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I Comedia de gracioso, en cuatro actos, arreglada ci la escena española por los Sres. Valla¬ 
dares y Saavedra y Sánchez Caray, representada con aplauso el 16 de diciembre 

de 1851 en el teatro del Instituto, á beneficio del primer actor Don Pelegrin Ros. 

PERSONAS. 
)on Rafael Valiente, 

ACTORES. 

¡ joven propietario. . . 
Ion Homobono Pandor¬ 

ga, comerciante en vi- 

Sres. Ros. 

i nos, y padre de Luisa. 
Jos Marcos Cordero, 

Serrano. 

hermano de Ama'ia. . 
jon Bruno Taima, pa¬ 
riente de don Homo- 

Caballero. 

bono. » . 
jON Lino, dependiente en 

Garda. 

la tienda de Claudia., 
implícito Coria, sobri- 

Riquero, 

no de don Homobono. Segarra. 
!lCapitán Nerón. . . . Plaza. 
pSE, criado de Valiente. 
pa Pepito, joven ele- 

Vidales. 

1gante. Abad. 
blSA. Sras. Gutiérrez. 
piA LIA . .. Montero. 
i Condesa del Chapín, 
|iDama Claudia, modis- 

Bagues. 

ta francesa. 
(stra, doncella de Ama- 

Rosende. 

l,io. Bueno. 
na doncella de la Condesa; un Cabo de soldados; un 
iado; convidados de ambos sexos de la Condesa; 

Jvientes de don Uomobono; hombres, mugeres, un 
teniente, un centinela. 

ACTO PRIMERO. 
Sala grande: al fondo una puerta de dos hojas que se 
ren hácia la escena; cuatro puertas laterales, y á la 
iuierda, junto á los bastidores, una mesa sobre la cual 
y platos, vasos, azúcar, etc., sillas. 

ESCENA PRIMERA. 
Petra, José. 

t. (d José que quiere abrazarla.) No señor! Dé- 
eme usted, señor José. No tengo yo tiempo 
oara jugar. 
5E. Un apretón nada mas. 

Pet. No oye usted que no quiero! 
José. Pero no vé usted que soy de Arganda, que 

soy paisano de usted! 
Pet. Qué gracia! Pues si fuera yo á dejarme 

abrazarde todos los de Arganda... 
Jóse. Sun pocos! Cuatro mil vecinos nada mas! 
Pet. Pero diga usted: ¿á qué me ha llamado us¬ 

ted? No me dijo usted que su amo don Rafael 
Valiente se casaba hoy y que viniese á ver có¬ 
mo ha puesto la casa? 

José. Es verdad, pero no tenemos tiempo. Mi 
amo salió anoche para Arganda, en donde re¬ 
side la novia, con objeto de decir al padre de 
su futura, que están dispensadas las amones¬ 
taciones, y que solo falta ir á la Vicaria y á 
Ja iglesia en seguida, y no debe lardar en lle¬ 
gar con todos los convidados y parientes. 

Pet. Oiga! Y qué tal, qué tal es la novia? 
José. No es m a leja; algo simplona, pero es de 

buena familia y sobre todo tiene muy bien cu¬ 
bierto el riñon; como que su padre comercia 
en vinos en Arganda; ya le habrá usted oido 
nombrar. Don Uomobono Pandorga; un lio 
muy gordo y muy .. 

Pet. Pues, señor José, si oye usted decir que 
buscan una doncella... 

José. Cómo! Quiere usted dejar á su amo don 
Marcos Cordero yásu hermana doña Amalia? 

Pet. Y quién resiste á aquel viejo tan gruñón, 
tan celoso... y luego su hermana... qué alha¬ 
ja! Con un genio que ni el demonio la aguan¬ 
te! Y eso que á mi no me gusta hablar mal de 
los amos! 

Jóse. Ya, ya se conoce! 
Pet. Qué muger. Dios mió! Asi que sale su her¬ 

mano, no hay quien la aguante! Ah! \ ahoia 
respiro un poco, porque se va á paseo todos lo? 
dias con un recien venido, un primo suyo, mi¬ 
litar de tropa, llamado don... don... el capitán 
Nerón! 

José Jesús qué horror! Usted no puede perma¬ 
necer en esa casa. 

Pet. (bajando los ojos.) Y, luego, yo tendría mu¬ 
cho «msto en servir con un .. paisano mió! 

1 | 
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José, (abrazándola.) Lo vé usted? Viva el sa¬ 

lero! 

ESCENA II. 

Petra, José, el señor Tapia. 

Tap. (entra por el fondo con una sombrerera de se¬ 
ñora.) Alo hay que incomodarse; soy yo, el se¬ 
ñor Tapia. Han llegado los novios y com¬ 
pañía? 

Jóse. Todavía no, estúpido viejo! i 
Pet. Qué está usted diciendo? 

Jóse. No tenga usted cuidado; es tan sordo como 
un poste. V sino, verá usted. Es necesario que 
loque usted la zambomba en la boda, (ofrecién¬ 
dole una silla ) porque no bay función sin ta¬ 
rasca. 

Tap. Mil gracias, amigo mió, no se incomode us¬ 
ted por mi. Yo crei que ya estarían todos en 
Madrid, y be venido .. 

Jóse. Va sabrá usted que Napoleón ha muerto? 
Tap. No señor, he venido en un simón (á Petra 

dándole una sombrerera) Toma, niña , llévate 
esto al cuarto de la novia, que es mi regalo de 
boda; con cuidado, que es cosa delicada. 

Pet. (Me alegro! Con eso veo el cuarto! (saludan¬ 
do al señor Tapia.) Que usted lo pase bien, se¬ 
ñor sordo. 

Tap. (deshaciéndose en saludos.) Muchas gracias. 
(Qué amable es esta muchacha! (Petra entra 
por la segunda puerta izquierda con la sombre¬ 
rera.) 

Jóse, (volviéndole d ofrecer la silla.) Pero no se 
sienta usted, lio mascaren? 

Tap. (sentándose ola izquierda) Mil gracias! (Qué 
tino es este muchacho!) 

ESCENA III. 

Señor Tapia, Valiente, José. 

Val. (entrando por el fondo y hablando en la puer¬ 
ta.) Desenganchad el carruage! (viniendo á la 
escena.) Vaya una aventura graciosa! Y me 
cuesta ochenta reales! Pero no me pesa. José? 

José. Señor! 
Val Figúrale... 
Jóse Pero viene usted solo? Y los de la boda? 
Val. Quedaban dispuestos para empaquetarse en 

ocho coches simones, y tomé la delantera pa¬ 
ra ver si faltaba algo en mi cuarto conyugal. 
Han concluido los mueblistas y los tapice¬ 
ros, y... 

Jóse. (indicando el cuarto del segundo término iz¬ 
quierda.) Si señor, todo está en el cuarto. 

Val- Muy bien! Figúrate que saliesta mañana á 
las siete de Arganda... 

Tap. (para si.) Luánto larda mi sobrino po¬ 
lítico! 

Val. (viendo al señor Tapia.) Calla! Mi tio don 
lír uno! José.) V ele! (José se retira al fondo y 
Valiente empieza su relación.) Figúrese usted... 

Tap. Sobrino de mi alma, deja... deja que te 
abrace. 

Val. Cómo! Qué es eso? (se abrazan y dice ap.) 
Qué aficionado á los abrazos es este hombre!) 
Figúrese usted que salí esta mañana .. 

Tap. Si, eh? Me alegro! V la novia? 
Val. Buena! Ya no lardarán en llegar todos' Fi¬ 

gúrese usted que salí esta mañana... 

Tap. Por supuesto! Como que ya he traído yo n 
regalo de boda! 

Val. (dándole un apretón de manos.) Cuánta bon 
dad! 

Tap. Ay, ay! que me descoyuntas la mano! 
Val. Yo venia en mi carretela , cuando noto qu,i 

habia perdido el látigo. 
Tap Ob! y que eso es lo mejor para las mu 

geres! 
Val. Qué dice usted? 
Tap. Esos sentimientos son los de un caba 

lloro! 
Val. Pero... ah! no me acordaba que el lio de n, 

futura, señor Tapia, es mas sordo que su ape 
llido! 

Tai» Sigue, sigue contando á tu tio Bruno... 
Val. Como si se lo contára á San Bruno! En fin 

me apeo y no doy con el látigo; me dirijo 
una venta y allí estuvo el carruaje. 

Tap. Me alegro! - ¡ 
Val. Gracias. Me dirijo á la mano izquierda de i 

camino, donde Había una fuente, y ¿qué dir,) 
usted que veo? i 

Tap. Torna! Como que los maridos hacen las bue 
ñas mugeres! 

Val. Ya escampa! Veo á mi caballo que habiat 
echado á correr y estaba á punto de comerse 
un sombrero de paja de rnuger. Me acerco ; 
de pronto oigo una voz femenil que sale de 
otro lado de ia fuente gritando: «Lh! mi som ¡ 
brero mi sombrero!» La buena señora lo ha 
bia dejado en un banco, sin duda para beber 
agua en el caño de la fuente. 

Jóse. (Qué lance mas chusco!) ¡ 
Tap. No señor; yo soy de Morata, en donde vive 

traficando en vinos como mi primo hermane 
Homobono. 

Val. Anda! Qué órgano de Móstoles! 
Tip lie venido hace ocho dias para vender ei 

vino. 
Val. Pues señor, me sinceré con aquella señora 

é iba á pagarle el sombrero, cuando se acerca 
un militar, una especie de africano ó de indio 
bravo que empieza á insultarme horrorosa¬ 
mente : él me llama estúpido y yo le llamo ge- 
nizaro! Por último, se lanza sobre mi, seguido 
de su asistente y de un enorme mastín; yo pe¬ 
go un brinco, y sin saber cómo ni cuando, inte 
encuentro dentro de la carretela! La sacudida 
violenta de mi brusca entrada, hace partir al 
caballo como una exhalación, y sin dejarme 
mas tiempo que el puramente preciso para ti¬ 
rarles una monedilla de cuatro duros ó de 
qué sé yo... porque no estaba para ver... ras! 
heme aquí! (sacando del bolsillo un pedazo de 
sombrero de poja.) Vea usted el cuerpo del de¬ 
lito. 

Tap. Oh! la paja es muy buena. 
Val. Pero muy cara el haz. 

Tap. Mucho habrá que andar para hallarla 
igual. 

Jóse. (que se ha acercado y coge el pedazo de poj¿>) 
A ver, á ver' 

Val. Señor Jo>é, ya tengo dicho á usted que no 

se meta nunca en los asuntos de mi familia* 

José. Pero si... 
Val. Silencio! 
Tap, Y á qué hora vienen la novia y compañía? 
Val. A las once. 
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Val. (Dios mió! La señora del sombrero y el Be* 
duino!) J 

'ap. A las cuatro? 
Tal. (señalándole por los dedos ) A las once! 
'ap. Entonces se comerá tarde; á las dos lo me¬ 

nos. Tengo tiempo para ir á vender una pipa 
que rne lia quedado. Digo, si tú no te opones. 

>rAi. Al contrario. V sino vuelve usted... 
ose. Mejor! 
aP. Con Dios, hijito. 
^al. Aqiii hace usted la misma falta... 
ose. Que los perros en misa. 
ap. (volviendo para abrazar d Valiente.] Se me 
olvidaba... 

rAL. Otra te pego! (dejándose abrazar ) Maldito 
viejo! (se aleja el señor Tapia y vuelve.) 

ap. Pero no te he abrazado mas que por un 
lado. 

al. Abráceme usted por donde quiera, viejo 
sobon. (el señor Tapia le abraza y quiere darle 
un beso ) Un demonio! Vaya usted á besar á su 
abuela 

ap. Llevo partido el corazón de cariño! (sale.) 
al. Mira, José. (José viene á escape.) Vete! (se 
va del mismo modo; llevándose el pedazo de som¬ 
brero.) 

ESCENA IV. 

Valiente, solo. 

Al fin, dentro de una hora estaré casado y no 
oiré á mi antipático suegro gritar á cada mo¬ 
mento: «Yerno mió, no hay nada de lo dicho.» 
{sentándose.) Cuidado que ha sido ocurrencia la 
mia! Irme á enamorar perdidamente de la be- 1‘leza y de los bienes de una chica que tiene 
>or padre un puerco espin! Y fué original el 
nodo de conocerlos. Me acuerdo que íbamos 
>or el camino de hierro de Aranjuez, y que la 
irimera palabra del buen viejo fué un pisotón, 
il cual iba yo á contestar, cuando los ojos de su 
lija contuvieron mi furia! Desde entonces, y 
pacías á la noticia que tuve de que poseían 
in caudal nada despreciable, resolví unir mis 
jocos bienes á los muchos suyos, y... cosa he- 
:ha! Todos me reciben bien, y concluye el dra- 
na ó la coinedia por el casamiento, (lecanlan- 
lose.) Pero y el tonto del primito, el señorito 
Ion Simplicio de Coria, tan tartamudo como 
iobon y tan imbécil? Ya se ve, cuando eslraño 
os abrazos que dá á mi futura, me salen di¬ 
ciendo «Si es primo hermano de la niña! Si se 
lan criado juntos!» Y si me exaspero, sale el 
yuerco-espin del viejo con: «Yerno mió, ya no 
jay nada de lo dicho.» Y luego esa-manía que 
iene la familia de abrazar y de sobar y de es- 
rujar á todo el mundo! Oh! en casándome ya 
ivitaré estos abrazos: en casándome, si, por- 
jue estoy enamorado; tan ciegamente enamo* 
ado, que me caso sin que me alcance el santo 
íleo. Ah! Pero si es tan guapa Luisa! Alguien 
ube! Serán ella, su padre, y la recua de pa¬ 
tentes. 

ESCENA V. 

Valia, Valiente, el capitán Nerón, en trage mi¬ 
li r. La puerta se abre y se ven fuera una señora sin 

sombrero y un oficial. 

A a. Por Dios, primo Nerón, yo le ruego á us- 
ed... 

Mr. Entre usted, señora, y no tema usted nada. 
l;7oto Yá! (entran.) 

Ama. (turbada.) Por Dios, primo, que no haya es¬ 
cándalo! J 

Ne». Tranquilícese usted! (á Valiente.) Usted 
no esperaba volverme á ver tan pronto, no es 
verdad? 

Val. (con una risa forzada.) Confieso á usted, que 
aunque yo celebro mucho la visita, no espera¬ 
ba en este momento tener el honor... (Qué dia¬ 
blos querrán?) 

Neu. (bruscamente.) Ofrezca usted una silla á esa 
señora! 

Val. (trayendo una silla ) Con mucho gusto: si yo 
hubiese sabido que esta señora... (Y mi boda 
queme está esperando?) (Amalia se sienta.) 

Ner. (sentándose a la derecha.) Sabe usted, señor 
mió, que tiene usted un caballo muy ligero? 

Val. Asi, asi; favor que usted le hace. Tal vez le 
ha seguido usted á pié! 

Ner. (levantándose furioso.) Cómo á pié! 
Val. No, no, hombre; no se incomode usted 

por eso! 
Ner. Comisioné á mi asistente, y se subió en la 

trasera. 
Val. Si yo lo hubiera sabido .. (Y hubiera tenido 

el látigo ..) 
Ner. Qué hubiera usted hecho? 
Val. Nada, le habría hecho subir á mi lado. ^Es¬ 

te hombre es un truenoQ 
Ama. Primo, abreviemos la visita. 
Val. Soy de la opinión de la señora; abreviemos. 

(Los convidados no lardarán.) 
Ner. Señor mió usted necesita unas cuantas lec¬ 

ciones de saber vivir. 
Val. (ofendido.) Señor capitán! 
Ner. Qué se ofrece? 
Val. Nada, nada. Yo he estudiado filosofía y 

leyes... 
Ner. Usted tuvo la grosería de dejarnos impolí¬ 

ticamente en la fuente. 
Val. Estaba de prisa y... 
Ner. Usted dejó caer, por descuido sin duda, 

esa moneda. 
Val. (tomándola.) Una peseta Isabelina! Ya sevé, 

como los cuatro duros y las pesetas se confun¬ 
den... (buscando en sus bolsillos ) Usted perdone 
la equivocación, y siento mucho que se haya 
usted molestado (ofreciéndole una moneda de 
oro.) Tome usted 

Ner. (sin lomarla.J Qué es lo que me dá usted? 
Val. Cuatro duros por el sombrero. 
Ner. (con cólera.) \ oto vá! 

Ama (levantándose.) Primo, por Dios! 
Val. fPero qué tiene este hombre? Parece que 

le pica la tarántula!) 
Ner. (á Amalia.) He prometido á usted no inco¬ 

modarme, y lo cumpliré. 
Val. (buscando de nuevo en sus bolsillos ) 10 creí 

que ese era el precio, pero... 
Ner. Aquí no se traía de dinero. 
Val. Pues hágame usted el favor de decirme de 

qué se trata? 
Ner. No lo adivina usted? 
Val. No señor. 
Ner. Ante todo, pida usted perdón á esa señora. 
Val. Perdón? 
Ner. Perdón, si señor, perdón. 
Ama. No es necesario; yo le dispenso... 
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Val. Pero, señores, ustedes tratan de volverme 
loco? Qué culpa tengo yo ae que mi caballo 
coma paja, y de que la señora lleve paja en la 
cabeza? 

Ner. Oiga usted! 
Val. (alzando la voz.) Ademas, el banco de una 

fuente no es ropero para colgar las cosas... mi 
caballo ha estado en su derecho... 

Ner. (cogiendo una silla y tirándola con estrépito.) 
Esto es ya demasiado! 

Ama. Primo, por Dios! 
Ner. Déjeme usted, déjeme usted! {va i cojer 

otra silla.) 
Val. Pero, hombre, que me va usted á dejar sin 

sillas! (Si no fuera por aplastará los convida¬ 
dos de mi boda, lo tiraba por la escalera.) 

Ner. En resumidas cuentas... 
Val. Si señor, reasumamos. 
Ner. O le rompo á usted la cabeza... 
Val. O qué mas? 
Ner. O le pide usted perdón á esta señora de lo 

que ha hecho su caballo de usted. 
Val. Señora, yo le pido á usted perdón... y le su¬ 

plico que perdone á mi caballo, {de pronto á 
Nerón.) Está usted contento? 

Ner. No señor! 
Val. (arrodillándose ante Amalia.) Señora, juro á 

usted que enviaré á presidio á mi caballo por 
diez años y un dia. (levantándose y con el mismo 
juego.) V ahora? 

Ner. Menos. 
Val. Pues váyase usted al demonio! 
Ner. (dando un gran silletazo.) Va usted á morir á 

mis manos! 
Val. Pero usted se ha empeñado en no dejarme 

una silla! 
Ner. Todas se las voy á romper á usted en la 

cabeza! (se dirige con una silla á Valiente; este 
coge otra para defenderse y Amalia se interpone.) 

Val. Venga usted, que ya estoy amostazado! 
Ama. Por Dios, primo! Por la Virgen, caballero! 
Hom. (dentro») Esperadnos un poco, bajamos al 

momento! 
Val. (dejando la silla de pronto.) Ay Dios mió! mi 

suegro! 
Ama. Si me ven. , 
Neu. Cómo es eso de ocultarse? 
Aria. V qué quiere usted que haga? 
Val. Largarse al momento! 
Ama. Me va á dar algo... (viendo el gabinete de la 

derecha.) Ah! (entra y cierra con fuerza; le dá 
con la puerta.) 

Val. (corriendo á ella ) Señora! Señora! (yendo á 
Nerón ) Usted, caballero... 

Ner. Despache usted á esas gentes, (viendo el 
cuarto de la izquierda. Oh! (entra en él de prisa 
y dá con la puerta á Valiente.) 

Val. Caballero, caballero! Uy! Ahora si que es 
ella! 

ESCENA VI. 

Valiente, don Homobono, Luisa, Simplicito. 

(Todos vienen en trage de fiesta: Luisa viene con 
muchas (lores en la cabeza y en las manost y don Ho¬ 
mobono con un tiesto de (lores bajo el brazo iz¬ 

quierdo.) 

IIom. Yerno mió, no hay nada de lo dicho! Se es 
lá usted portando como un quídam! 

Luí. Pero, papá... 
Hom. Silencio! 
Val. Pero á qué viene. • 
Hom. Todos los convidados á la boda están aba 

jo en ocho coches de colleras. 
Sim. (tartamudeando ) Cuarenta y ocho caballo 

con campanillas! 
Val. (El carnaval antes de tiempo.) Y qué quie 

re usted que haga? 
Hom. Debía usted recibirnos al pié de la esca 

lera .. 
Sim. Para darnos un achuchón. 
Hom. Pida usted perdón á mi bija. 
Luí. Pero, papá... 
Hom. Silencio, niña. Vamos, vamos, ó no ha; 

nada de lo dicho! 
Val. (Hoy voy a pedir perdón á todo el mundo. 

Señorita, yo pido á usted perdón y la aseguro 
que mi cariño. . 

IIom. (interrumpiéndole.) A otra cosa. Por qui 
se vino usted esta mañana de Arganda sin des 
pedirse? 

Sim. V sin abrazarnos! 
Hom. Silencio, Simplicito! (á Valiente ) Respon J 

da usted, ó no hay nada de lo dicho. 
Val. Como estaban ustedes durmiendo... 

Sim. Y yo dando manteca á los botitos! 
Hom. Nos desprecia usted porque somos palé 

los? Pues sepa usted... 
Val. Pero don Homobono .. 
Luí. Pero, papá! 
Hom. Sepa usted que debajo de una mala cap. 

se oculta un buen bebedor. 
Sim. V si no que lo diga yo! 
Hom. Es una infamia capaz de hacer llorar! 
Sim. (soltando una clarinada de llanto.) A mi! A 

mi! J¡. ji! 
Val. (Hoy me llevan á Leganés!) 
Hom. El casamiento aun no está hecho, y puede 

romperse... 
Sim. Si señor; rómpalo usted! 
IIom. (dando una palada ) Zapateta! 
Val. Tranquilícese usted por Dios! 
Hom. Bien; me tranquilizaré, pero cuidado con* 

migo! 
Luí Sino fuera por lo mucho que le quiero á 

usted... 
Sim. Mal hecho! 
Val. Vamos, lodo se ha concluido; pero, 

qué viene usted cargado con ese tiesto? 
Hom. Este tiesto es un mirlo, y el mirlo es el era. 

blema del matrimonio. 
Val. Va! 
Hom. Voy á colocarlo en el cuarto conyugal pa- 

ra"que mi hija se acuerde de mi. 
Lui.'Qué bueno es usted/ 
Sim. (queriendo abrazar á Luisa.) Pues no, que 

tú!.. 
Val. Oiga usted! 
Hom. Déjelo usted. Se han criado juntos 
Sim. Y es mi prima! 
Hom. (ri Luisa, señalando el cuorto en que esta 

Nerón.) Mira, éntrate ahi. 
Val. (Con el beduino ) No señor; no es ahi 

cuarto. 
Hom. Pues entonces, vámonos por aqui. (se diri 

ge hacia el cuarto en que está Amalia.) 
- Val. (Otra que tal baila!) No señor; i 

tampoco. 

para 

no es 

su 

atu 
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Hom. Pues qué es? 
Val. Ahi tengo veinticuatro perros de presa. 
Hom. Ave María! Esta casa es inhabitable! Pues 

yo no espero mas, ni hago que me esperen los 
parientes. Simplicito, dá el brazo á tu prima. 

Vamos, yerno mió, vamos á la Vicaria! 
Val. Vamos, (de pronto.) Y los que están aqui? 

Al momento sigo á ustedes Voy por el som¬ 
brero y á darme un ceplllon. 

Hom. Pero .. 
Val. Nada: al momento sigo á ustedes. 
Sim. (Permita Dios que se caiga en la escalera.) 

(salen por el fondo.) 

ESCENA VII. 

Valiente, Amalia, Nerón, después Petra. 

Val. (corriendo al cuarto en que está Amalia.) 
Pronto, señora; no puede usted permanecer 
aqui mas tiempo. (corriendo al cuarto en que es- 
ta Nerón.) Vamos, señor capitán, media vuelta 
á la calle! 
(Petra entra riendo por la segunda puerta izquierda» 

trayendo en la mano el pedazo de sombrero de paja que 
se llevó José; no vé los que están en escena. Durante 

j este tiempo V aliente ha ido al fondo para oir si se han 
alejado don Homobono, y no vé á Petra.,) 

¡ Pet. (para si )Ja, ja, ja! Qué lance mas cómico! 
Ama. (va á salir y al ver á Peirá se esconde y cierra; 

todo este juego y el de Nerón ha de ser instantá¬ 
neo.) Cielos! Mi doncella! 

Ner. (con el mismo juego.) Rayos y truenos! Su 
doncella! (los dos se asoman de cuando en cuan¬ 
do y escuchan con ansiedad.) 

¡Pet Ja, ja! Una señora que se deja comer su 
sombrero pelando la paba en el campo con un 
militar! 

Yal. (volviéndose y viendo á Petra.) Ah! De dón- 
i de ha salido esta muger? (viene junto á la puer¬ 

ta del cuarto en que está Nerón.) 
Pet. Y se parece al de mi señora. Digo! el señor 

militar! 
Ner. (bajo.) Si no echa usted á esa muger, lo 

malo! ^le dá un puntapié ) 
f al. Canario! (huyendo va á la puerta del otro 

cuarto.) 
bu. (bajo.) Si no se va esa muger, lo araño á 

usted! (le dá un bofetón.) 
i al. Zambomba! (de repente va á donde está P etra 

y le arranca el pedazo de sombrero.) 
>et. (con ungran grito.) Ay! 
Ul. (cogiéndola de un brazo y llevándosela al fon¬ 

do ) Vete ó te mato! 
’et. {muy asustada.) Pero señor! 
r al. (echándola por la puerta del fondo.) Veteó te 
araño! 

’et. (gritando.) Favor! socorro! 
al. Que te lleven los diablos! (cierra la puerta.) 
Si salgo de esta, vivo mil años! 

ESCENA VIII. 

Nerón, Amalia, Valiente. 

ma. (sale como desmayada.) Ay! yo me muero! 
al. (sosteniéndola.) Señora, no se ponga usted 
mala .. 
er. (yendo á socorrer á Amalia.) Amalia! 
ma. Sosténgame usted., («e deja caer en sus bra¬ 
zos.) 

Val. Señora, señora! Póngase usted buena nup 
estoy de prisa! ’ 4 

Ner. Cállese usted, mal caballero! 
Val. Con que tras de... Voto vá!.. 
Hom. (dentro.) Yerno mió! yerno mió! 
Val. Otra que tal baila! Señora! 
Ner. Un baso de agua. Traiga usted un baso de 

agua! 
Val. Al momento. Allá va eso! (echa á Amalia en 

los brazos de Nerony va á la mesa por el vaso de 
agua.) 

Ner. Prima del alma! (la coloca en una sillu.) Pe¬ 
ro no trae usted ese agua? 

Val. Poco á poco! (de pronto viene á donde está 
Amalia.) Pero no seria mejor, señora, que se 
fuese usted á su casa? 

Ner. Quiere usted que en este estado... el agua! 
Val. (que ha ido por el agua viene á escape sin 

ella.) Pues qué, piensa usted que se quede 
aqui? 

Ner. Si señor. 
Val. No señor. Yo no tengo huéspedes! 
Ama. (con voz muy débil.) Ay! esa joven... 
Val. Señora, por el amor de Dios... 
Ama. Sepa usted que esa joven es mi doncella... 

que ha reconocido mi sombrero, y que si se lo 
cuenta á mi hermano... 

Val. A su hermano! 
Ner. A su hermano, que es un tirano! 
Val. (Como tú!) 
Ama. Si vuelvo á casa sin el sombrero... Ay Dios 

mió! Yo voy á ponerme mala otra vez. 
Val. (vivamente.) Pero no aqui!.. De ningún mo¬ 

do! Esta habitación es muy mal sana... (coye el 
vaso con el agua.) 

Hom. (fuera.) Que estamos esperando, yerno 
rnio! 

Val. Santo Cristo de la agonía!., (se bebe el agua 
viniendo junto á los dos.) Pero en qué queda¬ 
mos? 

Ner. (á Amalia.) Es absolutamente preciso pro¬ 
porcionarse un sombrero igual, y está usted 
salvada! 

Val. Tiene usted razón que le sobra.' (ofrecién¬ 
dole el pedazo de sombrero.) Tome usted... aqui 
está el pedazo .. andando las tiendas... 

Ama. Cómo quiere usted que vaya yo... si estoy 
moribunda! 

Ner. No vé ustedque la señora estámoribun* 
da?.. Traiga usted ese vaso de agua! 

Val. Tome usted... abra usted la boca!.. 
Ama. Si está vacio... 
Val. Y es verdad!.. Si á mi me van á llevar ios 

demonios!!.. 
Ner. Usted quiere morir á mis manos!.. 
Val. Lo que yo quiero es que se vayan ustedes 

con cien mil d*} á caballo!.. vri Nerón.) Tome us¬ 
ted el pedazo... usted que no está moribun¬ 
do... (Qué bien lo siento!) 

Ner. Y quiere usted que yo deje á esta señoia 
en tal estado? 

Hom. (futra.) Yerno! yerno! 
Val. Otra te pego! . (poniendo el vaso sobre la me¬ 

sa.) Pues entonces, qué diablo quiere usted? 
Quiere usted que el sombrero se venga solo a 
la cabeza de la señora? 

Ner. El sombrero es preciso... 
Val. Y tan preciso!... 
Ner. Es preciso que usted lo traiga! 
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V al. (con el mayor asombro.) Yo! yo! 
Ama, (levantándose muy agitada.) En nombre del 

cielo... vaya usted pronto, caballero... 
Val Pero, señores, ustedes están locos!.. Sepa 

usted que me caso hoy... que me están espe¬ 
rando al pie de la escalera... que me voy á pe¬ 
gar un Jiro! 

Ner. (bruscamente.) No me importa un pepino la 
boda de usted! 

Val. Ni á mi una cebolla el compromiso de us¬ 
tedes! 

Ama. Sobre lodo, caballero, escoja usted una 
paja igual, porque mi hermano conoce el som¬ 
brero • . 

Val. Qué paja ni qué niño muerto! 
Ner. sacando el sable .) O le abro á usted en ca¬ 

nal 
Val. Eh! hombre!... Que va usted á hacer una 

barbaridad!.. 
Ner. Lo esperamos aquí, aunque sea un siglo... 

(envaina el sable.) 
Val. De suerte, que, tengo que galopar en busca 

de un sombrero, sopeña de no casarme?.. Mi¬ 
re usted que tiene pelendengues el asunto! 

Ner (cogiendo una silla ) Con que va usted ó no 
va? 

Val. Si, hombre, si... Usted se ha empeñado en 
dejarme sin sillas! .. (Corroá la casa de la pri¬ 
mera modista... Pero que hago de los ocho 
simones!... {se sienta maquinalmente en la silla 
que quitó á Nerón.) 

IIom. Pero vienes ó no vienes? 
Val. (levantándose de pronto ) Voy á contárselo á 

mi suegro! 
Ner. {tirando del sable.) Le divido á usted como 

no traiga el sombrero volando. 
Val. (sentándose desesperado ) Pues, señor... ha¬ 

gan ustedes de mi lo que quieran!.. 
Hom. {llamando.) Yerno! mal yerno! 
Val. {de pronto.) Al diablo las consideraciones!.. 

(se dirige á la puerta y descorre el cerrojo.) 
Ama: y Ner. (á un tiempo ) No abra usted!! Vive 

Diosl (se echan d los lados de la puerta que se abre 
de modo que queden ocultos tras ella.) 

ESCENA IX. 

Valiente, Nerón y Amalia ocultos. Don Homobono 
al fondo, después José. 

Iíom. (apareciendo al fondo con el tiesto bajo del 
brazo) Yerno mió... no hay nada de lo dicho!.. 
(quiere entrar.) 

Val. (deteniéndole.) Si, si... vámonos! 
Hom. (queriendo entrar.) Espere usted que deje 

aqui este tiesto! 
Val. (haciéndole retroceder.) No señor... no entra 

usted! 
Hom. Pero... 
Val. He soltado á los veinte y cuatro perros de 

presa!.. 
Hom. Uy! (sale corriendo ) 
Val. Dios me asista! (desaparece; las puertas se 

cierran.) 
Ama. (desmayada cae en los brazos de Nerón.) Ay! 
Ner (lo mismo y al mismo tiempo ) Oy!.. 
José, (entra con una jofaina, y al verlos esclama de¬ 

jándola caer.) Uy!.. 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 

ACTO SEGUNDO. 
* -f 

I ] 

El salón de una modista. A la izquierda una mesa de es¬ 
critorio paralela al tabiquelateral; debajo de la mesa, sobre 
un palo una cabeza de cartón de las que sirven para pro¬ 
bar sombreros, adornos etc., etc. y una capota de señora la 
ocupa; encima de la mesa un gran libro de cuentas, y 
todo lo necesario para escribir. A la izquierda y en ter¬ 
cer término una puerta; á la derecha, y eu el primero y 
segundo término puertas. Puerta principal al londo, y a 
los dos lados de esta puerta banquetas, sillas. A cscep- 
cion de la cabeza con la capota, no hay ni un solo articulo 
de modas. La puerta del f ondo abre sobre una antecá¬ 
mara, 

ESCENA PRIMERA. 

Claudia, después Don Lino. 

Clac. (hab'ando á las que se figuran estar dentro, 
desde la puerta izquierda en ti segundo término.) 
Allons, señoritas., que el encargo es muy ur¬ 
gente. . (en esetna.) Ese don Lino que no lle¬ 
ga! Nunca he visto un teneur de livres tan pe¬ 
sado .. Como es tan viejo!... 

Lino. (entrando por el fondo.) Lf!.. Vengo empa¬ 
pado en sudor!.. 

Claü. Vous arrives á buena hora!.. 
Lino. Qué llego á buena hora!... Me parece que 

me levanto á las seis de la mañana. (Ay Dios 
mió! qué calor!) (alto.) Ya vé ested, estoy de 1 
guardia... 

Clac. Vus?.. 
Lino Si, señora, yo ; no soy veterano? Ay!... He 

tenido tamDien que ir á quitarme el unifor¬ 
me... 

Clau. Pues no tiene usted mas de 55 años?... 
Lino. Si señora. Tengo 62... para servir á usted.. 
Clac Merci. 
Lino. Pero he logrado licencia para continuar 

mis servicios. 
Clau. Voíla una afición muy eslraña! 
Lino No , no es por afición ; es por ver y hablar 

con don Desiderio. 
Clau. Y quién es ese monsieur? 
Lino. Un profesor de contrabajo. Hacemos la 

guardia juntos , y pasamos la noche jugando á 
la brisca basosde agua con azucarillos; esta es 
mi única debilidad, (va á sentarse á la mesa.) 

Clac. (Quel viejo mas maniático!) 
Lino (Válgate Dios, que sudado estoy!) 
Clau. Don Lino, tengo que hacerle á usted un 

encargo; va usted á ir al momento... 
Lino. Pero antes me permitirá usted que me mu¬ 

de la .. 
Clau. Üu¡, en viniendo... va usted á ir corriendo 

á la calle de la infantas, á la mesón del pasa¬ 
manero. 

Lino. Pero, madama .. 
Clau Y me traerá usted unos cordones azules 

para esa novia de provincia... ya sabe usted, 
Lino. Y no podría antes .. 
Clau. Nada; allez! allez! A un no se ha ido usted? 
Lino. Ya voy, madama, voy! (Quiere decir que en 

volviendo... (sale por el fondo hablando.j 
i I . , *. \ (p •. « ’ J I 

ESCENA II. 

Claudia, después Valiente. 

Clac. Mis oficialas trabajan, y todo va tres bien. 
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blu 

Qué buena idea es la de poner un magani de 
modas en Madrid... aqui son tan noveleros! Y 
luego en colocando un cartel que diga: «A la 
villa de París.» «Al guante de oro» ó cosa pa¬ 
recida, todo está arreglado. Yo solamente lle¬ 
vo cuatro meses, y ya estoy tan bien... Es ver¬ 
dad que después de aquel joven que vino en 
la diligencia conmigo de Burdeos, no he tenido 
otro amoreux! Pero me alegro... an trabajo 
mejor! (se oye el ruido de i arios carruages.J Ay! 
Qué será esto? Cuanto carruaje! 

yAi.. (entrando muy de prisa.) Señorita, nécesito 
un sombrero de paja! Pronto! á galope! despá¬ 
chese usted! 

Un sombrero de... 'viendo cara á cara á Va¬ 
liente.) Ay Dios mió! 

yAL. (Cielos! Claudia! Mi francesa de Burdeos! 
V toda mi comitiva que está á la puerta!) [al¬ 
io dirigiéndose á la puerta.) Conque no tiene us¬ 
ted? Muy bien, volveré. 

)lau ((rayéndole de un brazo.) Venga usted acá, 
fripon! De dónde viene usted? 

;AL Silencio por Dio^I Yo le esplicaré á usted... 
vengo de. . de Tetuan! 

Ilac. Cómo de Tetuan? 
/ai.. Si señora ; me be metido á comerciante de 

monas! (Maldito encuentro!) 
Tau. A mi no me engaña usted! Es asi como se 
porta usted con las señoras? 

raL. Silencio, madame! Confieso á usted que soy 
algo calavera; convengo .. 
la° En qué? 
al. En todo lo que usted quiera, con tal de que 
usted convenga en callarse. 

lau. Ee parece á usted bien lo que ha hecho 
conmigo? Me ofrece usted por el camino ca¬ 
sarse en cuanto llegue á Madrid; nos apeamos 
de la diligencia, y me deja usted á la puerta de 
la Aduana, diciéndome que como esta llovien¬ 
do, vá á su oficina en donde tiene el paraguas. 
al. Tiene usted razón que le sobra por encima 
de la papalina. 

LU). Y yo espera que te espera .. y vuelve us¬ 
ted á los seis meses .. y sin paraguas! 
al. Oh! Claudia, tu exageras, vida mia; en pri¬ 
mer lugar, no hay mas que cinco meses y un 
pico, yCen cuanto al paraguas... voy á buscarle 
al momento. (falsa salida ) 
.uj. (irayéndolo ) No señor. Yo necesito una es- 
plicacion! . 
*l. Dios de Israel! Y mis convidados que están 
á la puerta en ocho coches de colleras! {alto) 
Claudia mia, Claudia mas rica que las ciruelas 
del mismo nombre, no sabes que le amo con 
toda mi alma y con todo mi corazón! y... y. 
Que te amo! 
\u. De veras? Ah! yo no sé lo que me dá. 
l (de repente.) Hermosa! querida! sol! luna! 
estrella. (cada palabra la acompaña con achu- 
:hones.) 
a:. Jesús! Ay! Que me ahogas! 
l. (Ojalá!) . 
au.'No me prometiste casarte conmigo? 
l. (Esta es otra!; Si, si, y te lo sigo prome- 
iendo. 
>u. Que felicidad! 
l. Inmensa! 
iU, Olí! si supiera que te casabas con otra .. 
l (Preparen!) 

tiefli 
paü 

steú 

usU 
■que 

Clau. A ella la mataba! 
Val. (Apunten!) 
Clau. Y á ti te arrancaba los oíos! 
Val. (Fuego!) 
Clac. No es verdad que nos casaremos? 
Val Pues no nos hemos de casar .. cuando tú 

quieras; ahora mismo si le se antoja... (Puede 
haber un hombre mas desgraciado!) 

Clau. Amor mió! 
Val. Paloma mia!. 
Clac. Cuanto te quiero! 
Val. Pues y yo? {se miran con amor un momento, 

al cabo del cual dice Valiente de pronto.) Un som¬ 
brero de paja. Necesito un sombrero de paja 
al momento. 

Clau. Y para quién es ese sombrero? 
Val. Para... (Esta otra!) 
Clau Para alguna muger? 
Val. Qué atrocidad! Un sombrero de paja para 

una muger! Es para un capitán de lanceros 
que quiere regalárselo á su coronel. 

Clau. A su coronel? 
Val. A la muger de su coronel... qué mas dá? 
Cl¿u. No lo creo; pero en fin , te perdono, con 

una condición. 
Val. La acepto! Despáchale! 
Clau. Con la condición de que has de comer hoy 

conmigo! 
Val. Corriente! 
Clau. Y que me lleves esta noche al teatro Real. 
Val. Magnífica idea! Casualmente yo no tenia en 

que emplear la noche. Veamos los sombreros 
de paja! 

Clau. Están aqui. . en e! salón; ven conmigo; pe¬ 
ro cuidado con mirar á las oficialas, porque te 
saco los ojos. 

Val. Bien! bien! (Esta muger es como los gatos!) 
(Claudia entra á la derecha , segundo término; 
Valiente vá á seguirla, al tiempo que sale don fío- 
mobono.J 

ESCENA 1IL 

Valiente, Don Homouono, después Luisa, Simplici- 
ro, El señor Tapu y los doce parientes de don lio - 

mobono. 

Hom. (entra trayendo el tiesto bajo el brazo.) Yer¬ 
no mió! No hay nada de lo dicho! 

Val. (Dios mió! Mi suegro!) 
Hom. En dónde está el notario? 
Val. Al momento... le estoy buscando... espére¬ 

me usted... (entra de prisa por la derecha , se¬ 
gundo término. Luisa, Simplicito, señor Tapia ij 
los de la boda salen en procesión.) 

Hom. Adelante todo el mundo! Al fin , parientes 
mios, estamos en la vicaria; peí o os lecomien- 
do que no hagais barbaridades como acostum¬ 
bráis! Los que los tengan que preparen sus 
guantes; en cuanto á mi... poi \ida del tiesto, 
que pesa como un diablo! Si lo hubiera sabido 
lo babria dejado en el coche. Ay! Que conmo¬ 
vido estoy! ^ tú, no lo estás, hija mia. 

Luí. Ay, papá, vo no sé lo que tengo! 
Sim. Toma! en \isperas de casaise... 
Hom (con mucha ternura ) Luisa mía, el día que 

saliste á luz, puse á la cabecera del lecho este 
mirto que creció al par que tú , y cuantas Ñe¬ 
cos tu madre te daba de., de beber, yo echa¬ 

ba agua en el tiesto! 
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^■ui. Ay, papá, que cosas me dice usted! 
Tap. Pues está esto bueno! Mire usted el despa¬ 

cho y el libro en que se anotan los nombres... 

y donde hemos de firmar todos. 
Sim. Todos? V los que no sepan? 
Hom. Harán una cruz. (viendo la cabeza del car- 

ton.) Calle! El retrato de una muger! 
Sim Será el de la muger del notario! Ja, ja! 
Luí. Pero, papá, que es lo que vamos á hacer? 
Hom. Nada como quien dice. Cuanto te pregun¬ 

ten contestas «si señor,» bajando los ojos y es¬ 
tamos del lado allá. (á Sirnplicitodándole el lies- 
lo.) Toma! 

Sim. (lo toma sin saber como, y al momento se lo 
endosa al ñor Tapia, que también lo recibe asom¬ 
brado.) Tome usted! 

Tap. (que se habia preparado á llorar.) Eh! Tome 
usted, don Homobono! 

Hom. Gracias! (Porque no lo dejaría yo en el 
coche!) 

ESCENA IV. 

Los mismos, Don Lino. 

Lino, (entra muy sofocado y se sienta á la mesa del 
despacho.) Jesús! que calor tengo! (pone sobre 
la mesa los cordones.) Traigo empapada la ca¬ 
misa! 

Hom. (viéndole.) Hola! El señor notario! A poner¬ 
se los guantes todo el mundo! 

Sim. (bajo ) Tio, yo he perdido uno. 
Hom. (id.) Pues métete la mano en el pecho! 

(Sirnplicito se mete en el pecho la mano que tiene 
con guante, ¡ La otra, tonto! (se mete las dos; don 
Lino ha lomado una camisa que hay sobre una 
silla.) 

Lino. (Al fin, logro mudarme la ropa!) 
Hom. (coge d Luisa de la mano y la presenta á don 

Lino.) Caballero , tengo el honor de presentar 
á usted á la novia, (bajo.) Saluda, muchacha! 
(Luisa hace mil cortesías.) 

Lino. (escondiendo muy de prisa la camisa.) Como! 
Y á mi que me dice usted? 

Hom. Esta joven es mi hija. 
Sim. Mi prima. 
Hom Yo soy su padre. 
Sim. Yo soy su primo. 
Hom. Y estes son nuestros parientes, (á los pa¬ 

rientes.) Saludad! (todos saludan ridiculamente, 
por espacio de un par de minutos.) 

Lino. (devolviendo los saludos.) Muy señores mios. 
Servidor de ustedes. (Esta mascarada me vá á 
impedir el mudarme ) 

Hom. Usted querrá empezar por saber los nom¬ 
bres? (pone el tiesto sobre la mesa.) 

Lino. No tengo inconveniente, (abre el libro y dice 
ap.) Será algún bodorrio que quiere hacerse 
trages. 

Hom. Yo me llamo para servir á Dios, á la reina 
y á usted; Emeterio, Proto, Pancracio, Homo- 
bono .. 

Lino. Con un nombre basta. 
Hom. De veras? (á los parientes,) Pues en Argan¬ 

da se dicen todos! 
Lino. Aquí no es Arganda. Adelante. 
Hom. Homobono Pandorga. Ay! ay! Usted dis¬ 

pense; niña, sóplame este ojo, que se me ha 
metido una paja! 

Luí. A ver! Puf! 

Hom. Que atrocidad! Me has sacado el ojo! 
Lino. Quiere usted despacharse? (Voy á cojcj 

una pulmonía.) Las señas de usted? 
IIom. Ciudadano mayor de edad. 
Lino. Digo que en donde vive usted? 
Hom. Comerciante en vinos. 
Lino. Dale' 
Sim. Y que nunca le echamos agua al vino. (Cuan 

do lo bebemos nosotros!) 
Lino. Pero señor!.. 
Hom. Nacido en Arganda, el 7 de diciembre d 

1792. 
Lino Si yo no le pido á usted su biografía! 
Hom. He dicho! (Que notario mas gruñón!; Ustec 

señor Tapia! (el señor Tapia no se mueve.) 
Sim. (empujándole.) Usted, sordo! 
Tap. (llegando magesluosamente junto á la mesa. 

Caballero, antes de aceptarla misión de tes 
ligo... 

Lino. No siga usted. 
Tap. (continuando.) Me he penetrado de los de j 

beres .. 
Hom. A dónde diablos habrá ido mi yerno? 
Tap. Porque creo que un testigo debe reunir 

veinte cualidades. 
Lino. Pero caballero... 
Tap. La primera .. 
Lino. Se quiere usted callar? 
Sim. (que ha andado husmeando, entreábrela pueril 

derecha, segundo término.) Tio , tio, venga us*¡ 
ted, venga usted á ver!.. 

IIom. El qué, muchacho? 
Tap. (durante el final de esta escena que ha de set 

muy rápido, dice el señor Tapia lo siguiente con 
grandes voces.) La primera es ser mayor de 
edad y tener sus sentidos cabales y rectos com¬ 
pletamente! 

Sim. Que atrevimiento! 
Hom (mirando y lanzando un grito.) Por vida de 

don Quijote! Mi yerno abrazando á una muger! 
Todos, (agrupándose á la puerta.) Jesús! 
Sim. Miren el seductor. J 
Luí. Que infamia! 
Hom En el dia de su boda! 
Sim. Ja, ja! se está ensayando! 
IIom. Para esto han quitado la inquisición! 
Lino. Pero qué diablos tiene esta gente? 
Tap. (siguiendo á don Lino.) La segunda es ser es-; 

pañol, ó al menos ser... 
Lino, (huyendo de él J Un posma corno usted! (el 

señor Tapia se queda estupefacto.) 
Hom. (deteniendo á don Lino ) Yerno... digo, ca- | 

ballero, no hay nada de lo dicho! Borre uste- 
eso! Bórrelo usted al momento. 

Lino. (yendo d la mesa.) Con mucho gusto. (6orrd 
lo que ha escrito ) 

IIom. (cogiendo del brazo á su hija.) Niña, engán¬ 
chate! (á Sirnplicito.) Sirnplicito, carga con 
ella! 

Sim. (cogiéndola del brazo ) Qué gusto! (saltando 
de alegría.) 

ESCENA V. 

Dichos, Valiente. 

Val. Aqui estoy yo! 
Hom. Mal yerno! Y te atreves á presentarte? 
Sim. Vamos á mantearlo! 
Todos. Si, si, á mantearlo/ (lodos le acosan con 

gritos.) 
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TU4S DEL SOMBBEBO. 

Val. Pero que orda de cafres es esta? 
Hom. Yerno ex-mio. No hay nada de lo dicho! 
Val. Y por qué razón? 
Hom. Le parece á usted decente su conducta! 
Sim. Nada, á ahorcarlo porcj pescuezo! 
Val Diga usted, señor tonto'.. 
Hom- Absténgase usted de indirectas. Le parece 
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á usted decente estar abrazando á una muger 
en vísperas de casarse con otra? 

i Val. (Me ha visto!) Puesto que ustedes me han 
visto, no lo niego. 

Sim. Lo confiesa! j. ; 
í Luí. Asi son todos los hombres! (llora.) 

Sim. (ubrazándola.)No llores, prima, que aquí es¬ 
toy yo. 

Val. (á Simplicito ) Por última vez, le advierto 
• que no abrace á esa señorita. 

Sim Ale dá la gana; es mi prima! 
Hoiu Si señor, se han criado juntos. 

i-Val Hola! Conque en siendo primos, no hay in¬ 
conveniente para?.. Pues entonces abrazaré á 
esa señora cuantas veces se me antoje, 

r Hom. Como se entiende! 
S m. Que descaro! 
Luí. Que ingratitud! 
Val. Si señores; la abrazaré, porque es prima 

mia! 
Hom Es su prima! 
Sim. Es su prima! 
Luí. Es su prima! 
Todos. Es su prima! 
Val (remedándoles.) Si señores; es mi prima! 

(Estas gentes parecen coristas.) 
Hom. Pues preséntemela usted para convidarla 

á la boda! 
Cal. (Era lo que me faltaba!) No puede ser. 
Hom. Por qué razón? 
Val. Porque está de duelo 
Iom. De duelo, vestida de blanco? 
Cal. Es duelo por su marido! 
íom. Acabáramos! (á don Lino.) Caballero; me¬ 

dia vuelta á la izquierda. Simplicito, te que¬ 
das sin novia! 

mm. (E4 demonio del viejo! Va no me caso') 
íom. Empecemos de nuevo, (á los parientes.) 

Alinearse por la izquierda. 
liso. {"Que me ahorquen si entiendo una pa¬ 

labra!) 
/al. (al estremo opuesto, en primer término, ap.) 

Qué diablos harán abi? 
„ i no. (Me voy á mudar y salga el sol por Ante- 

quera.Q 
Iom. (d sus parientes.) Se vá el hombre? No será 
en esta habitación el acto! 

.ino. (con su camisa en la mano.) Buenos dias, 
caballeros! (sale detrás de la mesa por el lado 
frente al público.) 
om. Sigamos al señor notario. 
,'Coje el tiesto y sigue á don Lino. Todos los parientes 

guen en procesión á don Homobono; Simplicito coje el 
bro; el señor Tapia la silla; dos parientes la mesa y los ! 
emas la pluma, tintero etc., y don Homobono coje del 
razo a su hija. Don Lino al verse seguido, se queda es- 
ipefaclo y de pronto sale precipitadamente por ladere- 
ha, primer término.) 
Nada! no le dejemos hasta el fin del mundo! 

ESCENA VI. 

V alíeme, Claudia. 

^Alr u.er0 seil0r - dónde \á esa comparsa? Qué 
diablos es lo que quiere? 

Clau. (entrando por la derecha, segundo término.) 
Aqui tienes tu pedazo de sombrero... no ten^o 
ninguno igual. 

Val Qué es lo que estás diciendo? 
Clau. Es una paja tan fina, que con dificultad la 

habrá lo mismo. Estoy segura de que no la ha¬ 
llarás1 Allez! allez! (se lo devuelve.) 

Val. (\ yo estoy seguro de que me lleva Sata¬ 
nás!-) 

Clau. Si quier es esperar un mes, la haré traer de 
Florencia! 

Val l ii mes! Quién responde de mi vida en ese 
mes? 

Cl au. I n sombrero solamente conozco que sea 
igual en Madrid. 

Val. [ticamente.) lino? Ese es mió! 
Clau. Si, pero no está de venta. Lo adorné hace 

unos ocho dias para la condesa del Chapín. 
(Claudia se pone á arreglar la cabeza de cartón.) 

Val. (ap. paseándose.) Una condesa! Y cómo me 
presento en casa de una condesa y ia digo: 
«Aqui tiene usted un parroquiano para su 
sombrero9)) Tanto peor para el Beduino y su 
adlálere. Nada!... Ante todo me caso, y des¬ 
pués... 

ESCENA Vil. 

Dichos, don Lino, y todos los de la boda. 

Lino (entra como loco por el fondo, trayendo en la 
mano la camisa ) Santa Bárbara me asista! 
(En el mismo instante desemboca toda la comitiva de 

lugareños que le sigue del mismo modo que salió. Don 
Lino, que ha venido al proscenio, al verlos, echa de nue¬ 
vo á correr y se entra por la izquierda.) 

Uy! 
Cl'au. (asustada.) Ah! Qué irrupción es esta? Eb! 

Señores! . señores! {los sigue gritando.) 
Hom. Parientes! no le dejemos escaparse! , 
Val. Oiga usted, don Homobono! Oiga usted! (ea 

ó seguirlos también , cuando es detenido por José 
que entra á escape por el fondo.) 

ESCENA VIII. 

Valiente, José, despucs Claudia. 

José. Señor, vengo de casa! 
Val (muy de prisa.) Y el militar? 
José. AlÜ queda echando tacos y temos, y rom¬ 

piendo las sillas! 
Val. Dios nos asista! 
José. Dice que le ofreció usted volver á los diez 

minutos, pero que ya le cascará á usted .as 
liendres cuando vuelva. 

Val, José, no eres mi criado? 
José. Si señor. , . 
Val. Pues te ordeno que le tires por el balcón. 
José. V si no quiere? _ 
Val. (de pronto.) V la señora? \ la señora? 
Jóse. Atacada de los nervios y tendida en la ca¬ 

ma de usted. 
Val. Pero no se ha muerto? 
Jóse. El médico dice que no se puede mover ue 

allí en ocho dias! 
2 
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Val (con esplosion.) En ocha días!.. Ese médico 
por fuerza es homeópata! No señor, me opon¬ 
go!.. me niego á ello! Inmediatamente hasla 
levantar, corre, vuela, vete! 

José. Pero... 
Val. Di le que ya casi tengo lo que busco, que le 

sigo la pista. 
Jóse. Pero que es eso, que tiene usted? 
Val Vete imbécil! vete! (lo echa.) No hay que 

dudar un momento! En mi casa una enferma! 
Un médico! Un militar!.. Necesito ese sombre¬ 
ro á todo precio!.. Pero que es lo que hago de 
esa recua de parientes? (Claudia entra muy 
asombrada por la izquierda , y mira hacia fuera. 
La trae vivamente al proscenio.) 

Clau. Jesús, que tempestad! 
Vai . Claudia, pronto! á escape! En dónde vive 

ella? 
Clau, Ay! Quién es ella? 
Val. La condesa del Zapato. 
Clau. Cómo del Zapato? 
Val. O del Cbapin, qué mas dá? 
Clau. Infame! Conque ahora salimos... 
Val. No, hija, ni salimos ni entramos; pero un 

compromiso con un amigo... (Sino me lo dice, 
la ahogo! j 

Clau. Pero te casarás conmigo y me darás... 
Val. Ale casaré, te daré, te haré...en fin... loque 

tu quieras! 
Clau. Don Lino, que viene aqui te llevará. Pero 

qué gente es esa? 
Val. El infierno en persona! 
Clau. Jesús! 

ESCENA IX. 

la boda. 

me siguen? 

Valiente , Claudia , don Lino , después todos los de 

Lino. (entra por la izquierda cadavérico.) San Li¬ 
no, que cáfila de locos es esta? Por qué diablos 

FIN DEL ACTO SEGUN DO. 

ACTO TERCERO. 

de la casa. En él proscenio una butaca. A la derecha la 
puerta principal de entrada; algo mas lejos, la puerta 
del gabinete. En el primer término y contra, la pared un 
piano; mueblaje muy elegante. 

ESCENA PRIMERA. I t\ ' ia 

usted al momento á Clau Don Lino, acompañe 
este caballero. 

Lino Yo? Y á dónde? 
Val. A la casa de la condesa de la Chancla! 
Clau. Del Chapín! 
Lino. (encasquetándose por cima del gaban la cami¬ 

sa.) Lodo sea por Dios! 
IIom. {entra corriendo.) Eh! señor notario! señor 

notario! 
Val. Métase usted en el primer coche que en¬ 

cuentre á la puerta/ 
Lino, {haciendo la cruz á los de la boda ) Vade 

retro! 
Val {empujándolo y siguiéndolo.) A escape! {desa¬ 

parecen.) 
Clau. Pero señores. . 
IIom. Parientes míos, á la carga, {todos salen cor¬ 

riendo tras de don Lino , arrollando a Claudia 
que grita á mas no poder.) 

C l.vu. Señores... Ladrones! A ellos, á ellos! 

El teatro representa un salón muy elegante. Tres 
puertas al fondo que abren sobre un magnífico comedor. 
Ala izquierda una puerta que conduce á las otras piezas 

La Condesa del Chpin, don Pepito; al levantarse 
el telón las tres puertas del fundo están abiertas y 

se ve una gran mesa espléndidamente cubierta. 

Prp. (entrando por la derecha ) Magnifico, estu¬ 
pendo! inconmen surable! Lujo por todas par¬ 
tes, y al fondo una mesa como la de las bodas 
de Camacho! 

Con . (entrando por la izquierda ) Ya tenemos aqui 
al curioso de don Pepito? 

Pep Oh! prima del corazón... Usted nos invita á 
una matinee musical, y veo los preparativos 
de un ambigú. 

Con. Es porque quiero, primo don Pepito, rete¬ 
ner todo el mas tiempo posible á mis favore¬ 
cedores. Después del concierto, se comerá , y 
después de la comida se bailará. Este es el 
programa. 

Pf.p Programa ; sois de mi aprobación Y habrá 
muchos cantores? 

Con. Por qué lo pregunta usted? 
Pep. Porque quisiera, amable prima, que se 

cantase una romanza que he compuesto... Oh! 
una romanza piramidal! 

Con. (Empezó la tontería!) 

Pep. El titulo es fantásticamente delicioso. «Xa 
brisa de la noche de invierno!» 

Con. Oh! Es una cosa muy nueva! 
Pep. Y sobre todo muy fresca! Figúrese usted 

que hay un paslorcillo... 
Con. Si, si, ya lo adivino. 
Pep. Rodeado de cincuenta cabras... 
Con. Soberbio! 
Pep. Y sus respectivos cabrilillos. 

Con. Por Dios, primo! 
Pep. {sacando un papel de música.) Oiga usted! oi¬ 

ga usted la inlroducion! 
Con Pero vea usted que... 
Pep. {tarareando ridiculamente.) Tra, Ira, la, la, 

la, la! [dá un grito atroz con el entusiasmo ) 
lili! Uf! X 

Con. (asustada ) Jesús! 
Pkp. Qué tal, prima? 

Con. Primo, debe usted tener presente que es¬ 
pero á varios artistas acreditados, y entre ellos 
al tenor de moda , al famoso signor Valenlini 
de Venecia. 

Pep. Valenlini? Nunca le he oido nombrar. 
Con. Es un tenor que hace ocho dias ba llegado 

á Madrid , y ya se lo disputan en todas partes. 
Pep. Pues es estraño que yo no le conozca. 

Con. Yo tampoco le conozco. Esla mañana le es¬ 

cribí ofreciéndole por cantar dos piezas seis 
mil reales. 

Pep. Teniendo usted aqui la Brisa de la noche por 
nada? 

Con Y me ba contestado lo siguiente (saca una 
carta ) 

Pep. Oh! un autógrafo! Qué júbilol Veamos! 
Con. {leyendo.) «Señora: Usted me suplica que 

canle dos piezas y yo le contesto que serán 
tres; usted me ofrece seis mi! reales y esto no 
es bastante.»» 
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Pep. Que atrocidad! Yo doy de valde mi Brisa. 
Con. «No es basta ríle, porque quiero solamente 

un rizo de vuestro pelo.»* 
Pep Miren el artista! He de hacer una canción 

con eáe argumento! w() .ro3 
Con Es un hombre encantador;iel jueves ultimo 

, cantó en la casa de la marquesa del Espine..;, 
de esa señora que tiene unos pies tan lindos... 

• Y ti que no sabe usted?.. 
Pep. Ilable usted por Dios, que estoy en brasas! 
Con. Adivine 'usted lo que la pidió. 
Pep. La pediría... la pediría... un guante. 
Con. Ihio de sus zapatos! 

Pep. Un zapato! Ja, ja,-Ja! Que ente mas original! 
CON. Es fantástico en lodo. 
Pep. No dudéis que habrá plágio en la mayor 

parte de las cosas! 
OM. Siempre está usted soñando con los plágios, 
y eso es de Ionios. a •• q < ' 

Pep. Prima! Condesa/Ah! escuche usted! (se oye 
el ruido de muchos carruages.) 

k>N. Dios mió! Serán mis convidados! Reemplá Iceme usted, don Pepito, que vuelvo al momen¬ 
to. (sale por la izquierda.) 

ESCENA II. 

Don Pepito, después Un Criado. 

Pep. (á la Condesa que sale ) Descuide usted , di- 
\inisima prima... descuide usted, silfide ce¬ 
leste! 

Cria (entrando por la derecha.) Un caballero de¬ 
sea hablar á la señora condesa. 

Pep: Si, eh! Y cómo se llama? 
/ría. No ha querido decir su nombre: dice sola 

mente que es el que ha tenido el honor de es- 
: cribir á la señora condesa. 
J?BP. (Ah! Ya caigo! el cantante... el artista-zapa¬ 

to/ Que felicidad el vene, el tocarle! Y yo qm 
estoy tan desarreglado! (componiéndose.) Que 
compromiso! Qué cosas me suceden ó mi! (al 
Criado.) Que entre. , que entre al momento! 
(Pero entre artistas todo está bien.) 

ESCENA III. 
Valiente, don Pepito. 

I Qí) üv)> íii JUiJU- * IIIUU ««i 

jj/al. (apareciendo á la derecha con mucho temor.) 
i Usted dispensará , caballero., (el Criado sale.) 
|>ep. Entre usted , compañero, entre usted... (se 

deshace en saludos.) 
/al. Kabanzando, hace mil saludos, pero siempre con 

temor.) Usted me favorece demasiado (se pone 
el sombrero maquinalmente y se lo quila de pron¬ 
to al notarlo.) líy! (No sé lo que me pasa... es¬ 
te salón... Aqui todo me dice que no se ven¬ 
den sombreros ) 

>ep. (echándole los lentes, ap ) A legua se conoce 
que es italiano ; esa timidez no es española... 
J j j | 

/al. (Se está riendo de mi ) Caballero, tengo el 
honor de saludar á usted. (Será algún domés¬ 
tico! ) 

Pep Torne usted asiento. 
/al. Gracias, no estoy cansado; vengo en un co¬ 

che de colleras! (Se me escapó!) 
)f.p. En un coche de colleras! Ja, ja, ja/ Eso es 

magnifico! 
f al. Si, es mas duro... que magnífico! 

SOMBRERO. vj| 

Pep. Ahora mismo estábamos hablando de usted. 
Que cosa mas original' Conque usted es aficio¬ 
nado á los pies? ^ ; 

V al. A ios pies? 
Pep. Si, á los pies pequeños de las mugeres. 
v al. No son una cosa despreciable. 
Pep. Ah! Me ha arrebatado esa página de la vida 

de usted... es una página adorable, encanta- 
dora! (cantando ) En . can . ladora! 

> si. (Este hombre ó estonio, ó es loco!)Si usted 
no io lleva á mal quisiera hablar á ía señora 
condesa, 

Pep. Pero es verdaderamente prodigioso lo que 
noto., ni el menor acento... nada! absoluta¬ 
mente nada! 

Val. Si usted no me esplica .. 
Pep. Por supuesto que usted será de Yenecia la 

ciudad de los lagos. 
Val. (Si estaré en el hospital de locos!; (Yo qui¬ 

siera hablar á la señora condesa.) 
Pep. (Distraído como todos los hombres gran¬ 

des!) La señora condesa no lardará en tener 
el honor de .. 

Val. El honor será mió. 
Pep Interin finaliza su toilíete me ha encargado 

que haga sus veces... yo, yo, para servir á us¬ 
ted, su primo don Pepito; hijo del vizconde de 
la Tijera. 

Val. (Un casi vizconde! (con mil saludos.) V co¬ 
mo compro un sombrero de paja á estas gen¬ 
tes!..) 

Pep. (llamando.) Qué dice usted? 
Val (yendo a él.) Qué manda usted? 
Pep (apoyándose en su hombro.) Qué opinión for¬ 

mará usted de una romanza titulada La Brisa 
de una noche de invierno? 

Y;al. Vo .. yo pensaré... que .. Y usted qué piensa? 
Pep. Oh! Está llena de frescura. 
Val. (Va lo creo!) 
Pep Hay un pastor y varias cabras. 
Val. (Es loco!) (alio y retirándose de modo que ca¬ 

si se cae don Pepito ) Repito á usted que deseo 
hablar á la señora condesa. 

Pep. Pero no quiere u-led oir un poquito de la 
Brisa'l (saca el papel de música. j Esta es la in- 
troducion! (empieza á cantar con un desentono 
espantoso.) 

Val. Pero, caballero... (Ay mis orejas!; 
Pep. Oiga usted otro poco 
Val. (á voces.) Si no llama usted á la señora con¬ 

desa, me marcho! 
Pep. Ah! no, no, no... á ese precio... No vivo de 

gozo por haber conocido á usted. Tengo el ho¬ 
nor de ofrecerme á usted. 

Val. V yo no lo tengo menos. 
Pep. Usted puede disponer... 
Val. V usted también, (saludos mutuos.) 
Pep. Adiós, mi amigo, (sale.) 
Val Vaya usted... (á ios infiernos! Jesús, que 

hombre!..) , . , , 
Pep (volviendo ) Por supuesto que le había gus¬ 

tado á usted la romanza! 
Val. ( Dios mió!) Si señor, mucho, mucho, mucho 
Pep. Hasta mas ver. 
Val. Hasta... (no mas ver!) (sale don Pepito por 

la izquierda.) 
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Valiente, solo. 

Al fin estoy en la casa de la condesa del Cha¬ 
pín! Al salir de la casa de Claudia, como ya te¬ 
nia suplidas las amonestaciones, me encajé en 
Ja iglesia y me casé! Ale casé! Después la es¬ 
cribí una carta á la condesa, previniéndola ue 
mi visita y pidiéndola una audiencia: en esta 
carta se lo he contado todo y he concluido fir¬ 
mando: El conde de San Valiente. Pero, que dia¬ 
blos, cuanto tarda en vestirse! Y mis parientes 
que están esperándome abajo!... No hay me¬ 
dio de librarme de ellos. Verdaderamente mi 
posición desde esta mañana es original. A cada 
momento se abre la portezuela de mi coche 
para oir la voz respetable de mi suegro que me 
grita: «Yerno mió, va usted bien.» «Yerno mió, 
qué fuente es esta? « Y erno mió, qué calle es es¬ 
ta?»» Y si no le contesto bien, esclama: «Yerno 
mió, no hay nada de lo dicho!» Por último, de¬ 
sesperado ya, cuando me preguntó que á don¬ 
de íbamos, le contesté! «A la fonda de Euro¬ 
pa! »* Y ahora creen que están en el portal de 
la fonda de Europa. Mucho temo que aunque 
he prevenido á los cocheros que no dejen su¬ 
bir á nadie, se me soplen aqui de rondon! Esa 
condesa cuanto tarda!.. Estoy por pegar un 
trueno! 

ESCENA V. 

Valiente, La Condesa. 

Con. (entrando por la izquierda en trage de baile.) 
Usted me dispensará, caballero, si le he hecho 
esperar, (saludos.) 

Val. Señora, yo soy el que debe pedir perdón á 
usted, (en su turbación se pone el sombrero, pero 
se lo quita al momento. (Vuelta á la turbación!) 

Con Celebro mucho que haya usted venido tem¬ 
prano; con eso hablaremos un poco. Tiene us¬ 
ted frió? 

Val. No señora. (enjugándose la frente ) He veni¬ 
do en un simón. (Se me escapó otra vez!; 

Con. Un simón? (Rarezas de los genios!) Siento 
mucho no poder ofrecer á usted .. el hermoso 
cielo de la Italia. 

Val. Y para qué lo queremos? Ademas mi obje¬ 
to es. . 

Con. Qué magnifica debe ser la Italia! 
Val. Oh' mucho! (Ni en el mapa la conozco!) 
Con Que palacios mas suntuosos; que montes! 
Val. Y que sombreros! 
Con. Como! 
Val (algo cortado ) La señora baronesa habrá re¬ 

cibido, sin duda, mi carta... y se habrá digna¬ 
do... ó al menos .. su estilo... 

Con. En efecto, su estilo es muy delicado, (se 
sienta en la butaca y hace señas á Valiente que 
tome una silla.) 

Val. Usted me habrá juzgado indiscreto... 
Con. Por qué razón? 
Val. (sentándose en el estremo de una silla junto i 

la Condesa.) La señora Condesa comprenderá... 
que en mi posición... tengo que cubrir nece¬ 
sariamente .. una cabeza... 

Con. No le comprendo á usted. 
Val. Digo... que... está una cabeza descubierta .. 
Con. Y qué mas? (Qué me querrá decir este ar¬ 

tista9 ) 

BODA 

Val. (Ya me vá á dar el sombrero!) 
Con. Ya vé usted... la inania es una cosa tan su- 

¿Time!.Í 
Val. Qué dice usted? 
Con. Que lenguaje! Que fuego! Que pasión! 
Val. (Este es el juego de los despropósitos!) 
Con. Conoció usted á Rossini? 
Val. Yo? (Pues señor, aqui están lodos locos! ; 

La señora Condesa recordará que he tenido e 
honor de escribirle una esquela... 

Con. Una caria deliciosa, que conservaré siem< 
pre, siempre! 

Val. Y nada mas? 
Con. Y qué opinión tiene usted de la Alboni? 
Val. Asi... asi... pero la señora Condesa, recor¬ 

dará que esa carta. . 
Con. Cree usted que el teatro Real. . 
Val. Creo que .. la señora Condesa ha olvidade 

que le pedia en esa carta... 
Con. Ah! tiene usted razón (metiendo la mano enj 

el bolsillo de su trage.) Conque en tanto aprecia 
usted esto? 

Val (levantándose y con fuerza.) Que si lo apre¬ 
cio! No sabe usted lo que lo aprecio! 

Con. (levantándose.) Vea usted abi el ardor me¬ 
ridional! (yendo al piano para doblar bien el pa- 
pelito que ha sacado.) Seria una crueldad hacer¬ 
le á usted esperar mas tiempo. 

Val. (ap en primer término.) Ai fin, es mió ese 
maldito sombrero! Al fin puedo volver á mi 
casa! (sacando dinero.) Ahora debo pagar... Y si 
se pica la Condesa? No, no, mejor será que ella 
me lo pida. 

Con. (dándole un papelilo con mucha galantería.)! 
Tome usted... yo pago al contado! 

Val. (abriendo el papel con asombro ) (Un rizo! Y 
para qué quiero yo este pelo! El maldito ga¬ 
llego no ha traido mi carta!) 

ESCENA VI. i 
Va mente,' la Condesa, Convidados. 

Con. Señores... tengo el honor de presentar á us¬ 
tedes al gran Valenlini. (todos le saludan.) 

Val (Yo Valenlini, el cantante? Qué es esto. 
Dios mió?..) 

Con. El rival del gran Rubini! (mas saludos.) 
Val. Señora Condesa, usted está equivocada. 
Con. También tenemos mcdeslia? 
Val. fSiga la danza! De otro modo no puedo per¬ 

manecer aqui, y á Dios sombrero!; 
Con. Y que... no dice usted nada á mis convi¬ 

dados? 
Val. Si señora; no puedo negarlo. Soy Valenlini, 

el gran Valenlini, el rey de las fusas y semi- I 
corcheas! 

Con. Mientras que llegan todos para aplaudir á 
este ruiseñor. . 

Val. (Y canto como'un becerro') 
Con. si estas señoras quieren, pueden dar un pa¬ 

seo por los jardines... 
Val.(Aprovechemos esta ocasión!) (la Condesa 

acompaña á todos hasta la puerta y Valiente la 
detiene, truyéndola á la escena. Señora... tengo 
que pedirla á usfed un favor. 

ESCENA VII. 

Valiente, La Condesa, después Una Doncella. 

Con. Hable usted. Ya sabe usted que nada rehu- 
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so al gran gran Valentini! 
Val. Es que... mi súplica va á parecerle á usted 

muy fantástica. 
¿o«,lAy Dios mió... rae parece que mira mis za¬ 

patos!) 
Val. Va sabe usted... los artistas somos tan ra¬ 

ros. . 
'on. Es verdad. 

¡1 Val. V cuando no se me complace, me dá aqui... 
en la garganta... hablo asi... (fingiendo ronque- 

i* ra.) V no puedo cantar! 
'.on (Diosmio! V mi concierto!) Nada! Pida us¬ 

ted lo que quiera! 
Ul. Temo mucho que usted me lo niegue. 

r-loN. ;Dios mió, que querrá de mi este hombre? 
Estoy asustada!) 

*al Lo que yo quiero es una cosa que tiene us¬ 
ted... guardada. 

Ion Mi sombrilla acaso? 
ral Está mucho mas guardado. 
on. (Como me mira! Dios mió! amparadme!) 
'al. Me concede usted lo que le pido? 
on. Es que... tales cosas puede usted pedir... 
-al. Tiene usted una cabeza tan linda .. 

on. (retrocediendo ap.) Mi cabeza! Si querrá mi 
cabeza? 
al. V su cabeza de usted me recuerda un som¬ 
brero admirable que llevaba usted ayer... 

ese on En el retiro? 
al. Precisamente! Que sombrero, señora! que 
sombrero! 

on Ah! Y es el sombrero. . (Va respiro!) 
al. No puede usted figurarse lo que esperi- 
merito desde que vi ese sombrero. Todo lo veo 
color de .. sombrero... en los hombres veo... 
sombreros... en las mugeres veo... sombre¬ 
ros .. por todas partes sombreros y mas som¬ 
breros .. y estoy seguro de que si no me dá us¬ 
ted ese sombrero... muero de enfermedad de 
sombrero! 
». Ja, ja, ja! 

íus|ac. Ja, ja, ja! (serio ) Mió es el sombrero! I1)N. Será para hacer juego con el zapato? Ja 
ja,ja! 
al. Ja, ja, ja! (serio ap.) Qué zapato será este? 

|>N. (sin dejar de reirse.) Tranquilícese usted. Se¬ 
rá de usted el sombrero! 
n. Ah! Viva la condesa del Chapín! 

Mañana se lo enviaré á usted. 
*l. Cómo mañaua? Al momento! Al momento! 

!>s. Pero... 
il (volviendo á hacerse el ronco.) Vea usted... 
oye usted? Me quedo sin voz. (tose mucho.) 
n. (tirando fuertemente de la campanilla.) Ay! 
Dios inio! Clotilde! Clotilde! (una doncella apa¬ 
rece á la derecha, la Condesa la dice unas palabras 

oido y sale.' Dentro de cinco minutos estará 
usted satisfecho! (riéndose.) Capricho mas ori¬ 
ginal! Un sombrero! Ja , ja, ja! Con el permiso 
Je usted voy á saludar á mis convidados un 

.j,, momento. 
Vl. Estoy á los pies de usted, (ella sale riendo 

, por la izquierda ) 

ESCENA VIII. 
| 

l ente, después don Homobono, últimamente Un 

Criado. 

l. (10J0.) Dentro de cinco minutos emigrarré 

ell 

ki. 

i 

con ei somnrero y dejaré mi bolsillo en Dacr0 

[riendo.) Ja, ja, ja! Como estará don Honiobo- 
no en su coche! Estará pateando como un 
energúmeno! 

Hom. (aparece á la puerta del comedor con una ser¬ 
villeta prendida y muchos lazos de seda decolores 
en la espalda del frac.) En dónde diablos estará 
mi yerno? 

Val. (sin verlo.) Pobre viejo! 
l\om. (algo ebrio.) Yerno mió, no hay nada de lo 

dicho! J 

Val. (volviéndose.) Alabado sea Dios! Que hace 
usted ahi? 

Hom. Estamos comiendo. 
Val. fcn dónde? 
Hom. Ahi. . en esa mesa grande. 
Val. (Rayos y truenos! El ambigú de la Condesa!) 
Hom. Sabe usted que sirven muy bien en la fon¬ 

da de Europa!.. 
Val, (Estos antropófagos se han comido el am¬ 

bigú!) Merecían ustedes... 
Hom. Hola! Se viene usted con infulas? Después 

de abandonarnos á todos, y dejarnos comer so¬ 
los después de casado? 

Val. Ahora mismo, ahora mismo voy. Pero y los 
demas parientes? 

Hom. Ahi están comiendo hasta los huesos. 
Val. Ay! á mi me vá á dar algo! Siento un sudor 

frió... (arranca la servillele á don Homobono y se 
limpia la frente.) 

Hom. Yo no sé lo que tengo... se me figura que 
estoy algo borracho. 

Val Esto ine fallaba! 

Hom. V los demas están como yo. Simplicito nos 
ha llenado de lazos que traía en el bolsillo. Ja, 
ja, ja! (pega de pronto una patada) Voto vá! 

Val. (pega un grito.) Ay! Que me ha deshecho 
usted un pie! 

Hom Me aprietan tanto los botitos! 
Val. (ap. metiéndose en el pecho la servilleta.) Qué 

dirá la Condesa? Y ese sombrero que no vie¬ 
ne? Si lo tuviera en mi poder escapaba, y que 
el diablo cargase con todos! 

(iritos, (en el comedor;) Viva la novia! viva la 
novia! 

Val. (yendo al fondo.) Se quieren ustedes callar? 
Silencio, canalla!4 

Hom (sentado en la butaca.) No sé lo que he he¬ 
cho de mi tiesto. Valiente? 

Val. (viniendo á escape.) Pronto! Venga usted! Le¬ 
vántese usted! 

Hom. No señor... quiero que me traigan mi ties¬ 
to! Que me traigan el tiesto! 

Val. Venga usted por él! Está en el coche! (Mal¬ 
dito mascaron!) 
(Un criado viniendo déla izquierda atraviesa la escena 

con una bujia apagada; abre la puerta del fundo y lanza 
un grito al ver á los lugareños comiendoJ 
Cria. Ah! 
Val. Todo se ha perdido! 

(Deja á don Homobono que cae sentado en la butaca, y 
se ampara del Criado, y le arranca la bugia.; 

Cállate ó te ahorco! (te mete en el gabinete de la 
derecha y echa la llave.) Hoy me pegan cuatro 
tiros! (la Condesa aparece por la izquierda ) 
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ESCENA IX. 
IIy tííct o obflKOieq suDsül lodooo ua no un 

Vá líente , don Homobono, la Condesa.' 

Val. {con la bugía en la mano ) Cielos! La Con¬ 
desa! hb bbioqt* ol «til 

Con. (á Valiente.) Qué hace usted con esa bugia? 
Val. Estoy . estaba buscando mi pañuelo... que 

lo be perdido, .{se vuelve como para buscarla y 
vé la servilleta a medio salir del pecho.) (Dios 
mió! Una servilleta!,/ (se la guarda muy de 
prisa.) 

Con, (riendo ) Pero si lo tiene usted en el pecho. 
Val. Es verdad. No tengo la cabeza muy buena. 
Con, Le han traído.á usted lo que deseaba? 
Val (colocándose delante de don Homobono para 

que no se le vea.) Aun no me lo han traído., y 
me urge bastante... (con los brazos vueltos lucha 
con don Homobono que quiere levantarse.) ' ? 

Con. Por qué lardará tanto esa muchacha? 
Hom. (vence al fin y se levanta gritando.) Juraría 

que estoy algo bebido! 
Con. Ah! Quién es ese hombre? 
Val. Es mi.,, mi... el caballero que me acom¬ 

paña .. 
(Dá maquinalmente la bugia á don Homobono que se 

ta mete bajo el brazo, como si fuera el tiesto.) 

Con. (á den Homobono) Beso á usted su mano. Us¬ 
ted cantará... 

Val. (Le toma por músico!) 
Hom. Dios guarde á usted y la compañía! (No es 

mal vestuario!) {bajo a Valiente.) Es de la 
boda? 

Val. {id.) Es del infierno! Si hab!a soy perdido! 
Con. También será usted italiano? 
Hom. Si señora, de Argan... 
Val. de Argandini; una aldea de Venecia. 
IIom. Figúrese usted que he perdido el mirto... 
Con. Qué mirto? 
Val. Una romanza titulada «El mirto.» 
Con. Si quiere usted ensayarla ai piano... este 

piano es de Collard y Collard. 
Hom. Como? Qué es eso de Colar? 
Val. (ahogando la voz de don Homobono.) No, no, 

es inútil... 
Con. Qué lazos son esos? 
Val. Son unos lazos... 
Hom. De seda que Simplicito Coria. . 
Val Es la Orden del lazo de. . Santo Campo, Pie- 

tro Ñero.. ( Aqui fué troya!; 
Con. Vaya unas cruces raras! Por supuesto que 

nos harán ustedes el obsequio de comer con 
nosotros? 

Hom. Lo que es por hoy... nequáquam. Hoy es¬ 
toy tan harto que me tiento la comida! 

Val. {bajo.) Si no se calla usted lo estrello contra 
la pared! 

Hom. {alto.) V por qué? 
Con. Qué es eso? 
Val. Nada; le estaba hablandodel concierto. 
Con. Eso me recuerda lo que he olvidado. Voy ñ 

buscar á los convidados que arden en deseos 
de oir á usted. 

Val. Cuanta bondad! 
Hom. (Mas convidados! Este es el Diluvio Uni¬ 

versal1) 
Con. (á don Homobono ) Deme usted su brazo, ca¬ 

ballero. 
Val. (Oh! Ya estalló la bomba!) 

(Don Homobono pasa la bugia al brazo izquiérdo 
ofrece el derecho á la Condesa, llevándosela.) 
Hom. Figúrese usted, señora, queTie perdido it 

tiesto. . {la Condena y don Homobono entran d i 
izquierda ) 
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ESCENA X. . ¿ i 

Valiente, después Una Doncella con un sombret 
de muger dentro de una sombrerera, después So 

P LICITO. 

Val {dejándose caer sobre la butaca ) No hay re 
medio! Nos echan por el balcón! 
jn. (entrando ) Caballero, aqui está el sohn 
brero! 

Val. {levantándose.) El sombrero! el sombren 
{coge la sombrerera yen el mayor delirio salla 
abruza á la doncella.) Bendita seas! Esto'pai 
ti... para ti... y lodo mi dinero! 

Don. Señor, que me ahoga usted!.. 
Val. {abriendo la sombrerera.) Al fin le tengo e 

raí poder! {saca uti sombrero negro.) Unsombrt 
ro negro! {lo lira y lo palea.) Y no hay un raj 
para mi! (trae con violencia d la doncella que 
iba ya.) El otro! Y el otro sombrero? Bespond 
harpia? 

Don Pero usted se ha empeñado en matarme? 
Val. Necesito al momento el sombrero de pa 

de Italia! 
Don. Ese sombrero se lo regaló mi señora á í 

abijada la hermana de don Alárcos Cordero. 
Val. Bayos y centellas! Otra carrera tras el sor 

brero! En dónde vive esa señora?.. 
Don. Qué señora? 
Val. La hermana de don Márcos! 
Don. En la calle de las Infantas, número 9. 
Val. Bien... Vele! 

Don. 

Don. Cuarto. 
Val. (echándola ) Vete! (la doncella recoge el ton 

brero, y sale corriendo.) Lo que debo hacer < 
desfilar , y que los convidados y lodos se con 
pongan con la condesa... vra á salir por la dei 
cha.) 

Sim (asomándose por la puerta del comedor con t¿ 
canasto., y comiendo á dos carrillos.) Primo? Pr 
mo? 

Val. Que se ofrece? 
Sim. Se bailará pronto? 
Val. Al momento! Voy á buscar los violones! 
Sim. Pues comiendo espero (desaparece.) 
Val. Calle de las Infantas, número 9. Iluyam 

de la tormenta/., {sale á escape ) 

uc 
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ESCENA X!. 

La Condesa, Don Homobono, convidados, Valiei ¿ 
te, Don Pepito, después todos los de la boda, L 

{don Homobono dá el brazo á la Condesa trayerv 
la bugia, todos los convidados los siguen.) 

Con. (a tos convidados.) Vayan ustedes colocar 
dose, que va á empezar el concierto, [los coi 
vidados se sientan; á don Homobono.) En dónc 
está el señor Valentini? 

Hom. V á mi qué me dice usted? {gritando.) M 
pregunta que en donde está el señor Barb 
r i ni? ¡, 

Todos. Aqui está! aqui está! t¡¡ 
Pep. {trayendo á Valiente.) Se nos escapaba el rt k\ 

señor! ** k 
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í > Vi 41 ■ Hom. /'Calla! Este es Barbarini?..) 
Val* (á don Pepito que no le suelta.) Pero, déjeme 

!j¡ usted .. si no me voy. Si no be pensado en 
irme .. 

Todos. Biavo! bravo!'id aplauden con frenesí y le 
acosan mirándole y estrujándole.) 

Val. (saludando d todos lados muy sofocado.) Seño- 
r res, señores. . (Cuando ya tenia un pié en la 
a escalera!..) 
'ox. (á don Homob>no ) Póngase usted al piano... 

(ella se sienta en la butaca.) 
;e Iom. Al piano?.. Allá voy yo! . ('Ja! ja! Qué ganas 

tenia de tocar un cencerro de estos!., (se sien¬ 
ta ta ridiculamente junto al piano y enciende con un 

fósforo la bujia.) Ajajá! 
rqloN. (á una dama ) Un fósforo! Qué rarezas tie¬ 

nen estos arti tas!., (todos se sientan á la iz¬ 
quierda , de modo que no tapen las puertas del 
fondo.) 

on. Señor Valentín!... estamos prontosá aplau- 
e dir á usted. 

m al. Señora, usted me anonada . /'Abrete tierra!) 

ar 

LGi’tsos. Silencio! silencio! 
al. (Pero que canto, si no sé mas que la Ata¬ 
la?) (se coloca junto al piano al estremo derecha.) 
Señores .. 

odos. Silencio! silencio! 
al. (Allá voy, y salga lo que saliere...) (tosien¬ 
do ) llum! hum! 

á )n. llasta en el modo de toser se le conoce el 
mérito. 

sqIsa dama. Como que tose por música! 
om Empiezo á rascar esto? Agua vá... (toca el 
piano como el que no sabe ). 
il. (Sanio Dios!) (cantando á voces para que no se 
oiga á don Uomobono.) « Triste Chactas, cuán rá¬ 
pida ha sido!» 
uros, (al fondo.) Viva la novia! viva! 
Asombro de la sociedad. Los de la boda entonan en el 
ido el aire de un wals. Las tres puertas del fondo se 

¡ en y entran todos precipitadamente gritando.) 
[s mi la boda. Parejas! parejas para bailar! 
l. (Ya se cayó el cielo sobre mi!) 
m. Al diablo este cascajo!... Viva el baile!.. 

;; ¡n. Dios mió! Que es esto? 
p. Qué irrupción de bárbaros! 
i Primo, á bailar! 
>m. Yerno, á bailar con la parienla. 
l. Váyanse ustedes al demonio! 
n. Pero señor Valentini... 
p. Señor italiano .* 
•m. Yerno... 
ti. Primo... 
l. (en el colmo de la sofocación.) Soy con uste- 
es .. (Sálvese el que pueda!) (salea escape. Los 

Viihíe la boda se apoderan de ¡as damas de la socie- 
u“!ad , y las hacen bailar. Gritos y tumulto ; cae el 

elon.) 

lio 
cer 
ico 
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nes, 

uya 

FIN DEL ACTO TERCEUO. 

ACTO CUARTO. 
ndo U na plaza. Calles á derecha é izquierda; en el primer 
f f&nino derecha, la casa de Valiente, y otra en el segun- 

En el primer término izquierda, un cuerpo de.guar- 
con garita; es de noche. La escena solamente está 
nbrada por un farol que está junto al cuerpo de 

l día. 

escena primera. 
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Soldados ¡te reten-, el Cabo, un Sereno ¡ varias gen¬ 
tes que atraviesan i escape con los paraguas 

• abiertos. 

Cabo (después de mudar un centinela.) Cuidiaoco- 
mo pase naide sin darle el quién vive ; al que 
se detenga , fuego! Y al que lleve bultos, a la 
prevención. ’ 

Cen. Cáspila! Qué noche tan fría! Yo no sé como 
nadie tiene ganas de rebullicio con este tiem- 

n po*.. 
Cabo. Cá!.. Aquí no querernos filósofos desanima- 

dos! Cariucho en el canon, y adelante! 
Len. Usted dispense, mi cabo. 
Cabo. Er sordao es una estaula de palo de ma¬ 

dera. F 

Cen. Bien dicho (el cabo y soldados se van mas ar- 
riba, figurando mudar otro centinela ) 

vi/? Una Señ°ra que pasa P°r Acalle.) Quién 

Señora. España! 
Cen. Qué gente? 
Senoka. IJna señorita que vá por un médico para 

su padre! 
Cen. Alante. 
Sereno. Las once han dado, y lloviendo. 
Cabo, (saliendo con los soldados.) Adrento loo er 

mundo. Cuidiao con la consinia! (se van al cuer¬ 
po de guardia.) 

ESCENA I!. 

El Centinela , Valiente que viene d escape como 
un loco. 

Val. Todos los santos del cielo me valgan! En 
dónde me refugio? 

Cen. Quién vive? 
Val. Si me seguirá todavía? (sin oir al centinela.) 
Cen. Quién vive? 
Val. Pero cómo me meto en mi casa? Y si el her¬ 

mano me baila, estando ahi el primo y ella? 
Cen. Quién vive? 
Val. Qué diablos dice ese hombre? 
Cen. Esle es*un revolucionario. Fuego, (le tira, y 

al ruido salen lodos los soldados.) Cabo de guar¬ 
dia! 

Val. San Clemente! Si me habrá matado esle 
hombre! 

Cen. Mi cabo, he dejado herido á un revolucio¬ 
nario. 

Val. Pero señores!.. 
Cabo. Llamar al teniente! Nosotros á recono¬ 

cerle! 
Val. Reconózcanme ustedes como les dé la gana! 
Cabo. Quién es usted? 
Val. Si le digo á usted que no lo sé, no miento! 
Cabo. A la prevención con él; se le fusila y des¬ 

pués se le forma causa! 
Teniente, (que sale.) Qué es eso? 
Cabo. Un revolucionario, mi teniente! 
Ten. A ver! á ver! Calla! Eres tú, Kafael! Rafae- 

lillo! (reconociéndole.) 
Val. Calla! Eres tú, Mariano' Mai ¡anillo! (Prime¬ 

ra cosa buena que me sucede en todo el dia.*) 
Ten. Kelírense todos, (á los soldados.) 
Cabo. Adrenlo loo er mundo, (se van.) 
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ESCENA III. 

Valiente, el Teniente. 

Ten. Pero hombre, estás loco? 
v al. Peor aun, estoy casado: casado con una mu- 

ger... 
Ten Va lo presumo! 
Vil. Con una muger á quien no quiero ver; luego 

un suegro á quien si quisiera ver... enterrado, 
y una parentela!., y me suceden unas cosas!... 

Ten. Pero, hombre, habla! Qué motivo hay para?.. 
Val. Con que después de ludo me atizan un tiro, 

y me dices qué motivo hay?.. 
Ten. Va ves, es la consigna; se susurra que ha¬ 

bía jarana, y se ha establecido un reten aqui.. 
Y gracias á que son quintos, que sino... Pero, 
habla, ya le oigo. 

y al. Figúrate que la ambición me metió en la 
cabeza la idea de casarme con una paleta de 
Arganda ; y á consecuencia de ello, viniendo 
del pueblo de mi futura, en un coche, noto 
que habia perdido el látigo. Me echo á buscar¬ 
lo , y á mi caballo se le antoja el comerse un 
sombrero de señora que estaba junto á una 
fuente. Se aparece la propietaria, y un capitán 
primo suyo : me sigue el asistente , y apenas 
entro en mi casa, ellos se me cuelan de ron- 
don espresándome que busque un sombrero 
igual al que se comió mi jamelgo, porque la 
señora vive con su hermano don Marcos, un 
hombre muy atroz, y que la matará si vuelve 
sin el sombrero. Mi boda se me encaja en la 
casa, y con ellos á la grupa , busco el sombre¬ 
ro en la casa de una modista, antigua amiga 
mia, la que me dice que solo lo tiene igual la 
Condesa del Chapín... Ay! Que lances me pa¬ 
saron en el palacio de la dichosa Condesa! Por 
último, sé allí que el sombrero lo poseia doña 
Amalia qué sé yo cuántos, pues se lo habia re¬ 
galado á esta como ahijada suya. Aquí te quie¬ 
ro ver escopeta. 

Ten Vaya una historia original! 
Val. Oyeme con atención! Me entro en la casa 

de Amalia, y habia un señor tomando unospe- 
dílubios, porque se le habia calentado la cabe¬ 
za pensando en dónde estaría su hermana, que 
hacia diez ó doce horas que habia salido con 
un primo suyo militar... 

Ten. Ja! ja! ja! {riéndose») Y el señor de los ba¬ 
ños era el hermano de la que fué á tu casa? 

Val, Exactamente! Y yo tan cernícalo que no lo 
divino y le meto en el cuerpo toda la relación! 

Ten. ¡riéndose.) Ja! ja! ja! 
Val, (id.) Figúrate lo que pasaría! Y para colmo 

de desventuras, mi muger!.. 
Ten. Pues qué, te habías casado ya? 
Val Al salir de la casa de la modista, para evi¬ 

tar mas sinsabores, me aproveché de tener dis¬ 
pensadas las amonestaciones , y me casé en la¬ 
tín. 

Ten. Prosigue. 
Val. Mi muger y todos los de la boda, que no me 

dejaná sol ni á sombra, se zampan en la casa 
de don Marcos, creyendo queesla mia, y se ar¬ 
ma la de Dioses Cristo!Se meten en las camas, 
comen, bailan... Ay! Y cuando el don Marcos 
vé salir tanta gente de las viviendas de su ca¬ 
sa? Vamos, sino fuera porque no tengo ganas 
de reir, pegaba una carcajada! 

Ten. (riendo.) Jal já! ja! Y ahora, por qué viene 
huyendo? 

Val. Friolera! Porque sabedor el bermanilo d 
que su hermanita está en mi casa, me pregun 
la en donde vivo, no se lo quiero decir, é ir 
rilado mi suegro se lo dice, y todos salen de 
Irás de mi, como alma que lleva el diablo!.. 
Ah! Abi creo que vienen! 

Ten. Qué hombre! No tengas cuidado .. Métet 
en el cuerpo de guardia... y... 

Val. No, no quiero comprometerte... Me meter 
en ese cafe de la esquina, y allí, si Dios m 
ayuda, discurriré un medio... 

Ten. Suenan pasos! 
Val. Adiós! (desaparece.) 
Ten. Pero. . si .. échale un galgo... Qué cosaspa 

san en este Madrid. (entra «n el euerpo deguar 
día.) 

ESCENA IV. 

El Centinela y todos los de la boda. 

i' 

Cen. Quién vive? 
Hom EspañaI 
Cen. Qué gente? 
Hom. Paisanos, hombres y mugeres! 

fTodos los de la boda entran por la izquierda con para 
guas. Don Homobono trae su tisto; Simplicito dá el bra 
zo á Luisa. El señor Tapia no tiene paraguas y se guare 
ce tan pronto bajo el uno, como bajo el otro; pero lo 
movimientos de los personages le dejan siempre en des 
cubrierto.^ 
Luí. (mirando á su al rededor,) Ay, papá!.. Y m 

marido? 
Hom. Y es verdad! Le hemos perdido otra vez! 
Luí. Es horroroso lo que me pasa! Pero, por qu¿ 

ha despedido usted los coches? 
Hom Porque ya me comían un ojo de la cara. 
Un lugareño. Pero, á qué hemos venido aqui? | 
Hom. Qué me Heve el diablo si lo sé! Yo he se¬ 

guido á Simplicito .. 
Sim. No es verdad eso; nosotros somos los que 

hemos seguido á usted. 
Tap Diga usted, por qué me envió usted uno á 

levantarme tan pronto? 
Hom. Vaya usted á paseo! (furioso.) Picaro Va¬ 

liente! 
Luí. El nos dijo que iba á su casa, plaza del Pro¬ 

greso .. 
Sim Pues nosotros estamos en una plaza . 
Hom. Ahora falla saber cuál es {al señor Tapia 

que se acoge á su paraguas. ' Usted que ha veni-í 
do á Madrid mil veces, sabe si esta es la 
del Progreso? 

Tap. Si señor; en este tiempo bay muchos can¬ 
grejos. 

Hom. (dejándole bruscamente.) Sordo del demonio! 
(está junto á la garita.) 

Cen (estornudando.) IJalch’ (Simplicito pega un 
brinco asustado ) 

Hom. Jesús María y José! Ah! un centinela! Se¬ 
ñor centinela, me hace usted el favor de de¬ 
cirme cuál es la plaza del Progreso? 

Cen. Siga usted su camino! 
Hom. Muchas gracias! Y á quién le preguntamos 

ahora .. Esperad... (llama á una casa: segundo 
término derecha.) 

Leí. Qué vá usted á hacer, papá? 
Hom. Dicen que los madrileños son muy amables 

para dar señas... 
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Un hombre, (en Irage de noche y con gorro, apare¬ 
ce a la ventana ) Qué diablos quiere usted? 

Hom. Me hace usted el favor de decirme en dón¬ 
de está la plaza del Progreso? 

Hombre. V para eso llama usted? Ahi va la res¬ 
puesta! (echa un jarro de agua y cierra. Don lio- 
mobono evita el golpe, y el señor Tapia que está 
sin paraguas la recibe en la cabeza.) 

Tap. Zapateta! Estoy debajo de una canal.. 
Hom. Ese por fuerza no es madrileño. 
5im. (que se lia subido sobre un guarda-cantón al 

fondo, para leer el rótulo de la plaza.) Tío! lio! 
estamos en la plaza del Progreso! Vea usted el 
rótulo! 

Iom. Aleluya! Busquemos el número 8. 
*üi. Aqui está!.. 
Todos. Entremos! entremos! 
íom. Si, pero no me ha dado la llave el tuno de 

mi yerno! 
«oí. Pues yo me siento, papá, porque no puedo 

ya conmigo. 
im. En la casa hay luz. 
Iom. Y en la habitación de Valiente! Por fuerza 
ha entrado antes que nosotros (llama con fuer- 
xa.) Valiente! Yerno mió!.. (todos los de la boda 
llaman también ) 

en. {al señor Tupia.) Se quiere usted callar? 
ai». (con mucha finura.) Muchas gracias... ya me 
limpiaré el lodo en entrando... 
om. (gritando.) Valiente! 
m. Su yerno de usted se burla de nosotros! 
oí. Está visto que no quiere abrir, papá. 
om. Si?.* Pues a buscar al celador! 

ódos. Si, si, al celador! {se alejan un poco.) 

ESCENA V. 

Los mismos, Jóse. 

>sk. (llegando por la calle de la derecha.) Dios 
mió! Cuánta gente! 

|om. Su criado... aqui está su criado! Ven acá, 
José! 
se. Calla! Son los parientes de mi señor/ Han 
visto ustedes á mi amo? 
)m. Has visto á mi picaro yerno? 
se. Hace mas de dos horas que corro en su 
busca. 
>m. Pues nos pasaremos sin él! Abrenos la 
puerta! 
SE. Ni pensarlo siquiera!.. Me lo han prohibido 
porque está ahi todavía esa muger. 
dos. Una muger/ 
>m. (con un grito salvage.) Una muger!! 
se. Si señor; la que está en nuestra casa sin 
¡ombrero, desde esta mañana con un... 
'M. (fuera de si.) Basta! (echa á José á la dere- 
ha.) Una querida en el dia de su bodaj 
!. Y sin sombrero! 
m. Una querida que se quila el frío en el ho- 
;ar conyugal!... Y nosotros todo el día y toda 
a noche corriendo como galgos, y con el lies- 
o al brazo!., {dando el tiesto al señor Tapia.) 
’orpe! torpe! 
. Papá... papá... Y'o voy á ponerme mala... 
m. Ilijos mios, echemos una maldición sobre 
se inmundoganapan;y volvámonosá Arganda! 
>os. Si, si! 

Pero, papá! Yo no puedo dejar mis alhajas 

SOMBRERO* ' J7 

Hom. Eso es muy razonable .. (á José.) Encará¬ 
mate allí arriba, y bájanos lodo lo que nerte>* 
neceámihija. 

Jóse, (dudando.) Pero, señor.... 
Hom. Encarámale, ó le arranco una de las ore¬ 

jas! (le mete en la casa derecha, primer término.) 

ESCENA VI. 

Los mismos menos José, después Valiente. 

uUI* PaPa» usted me ha sacrificado... 
Hom. Es verdad... Lo mismo que Abrabamí Qoé 

quieres! Es propietario, y por reunir lo que tu 
tienes con lo que él disfruta... 

Val . (viene corrieni/o por la izquierda como fuera 
de si y muy cansado.) Ah! Maldito hombre, 
maldito viejo! Pues no me ha pescado en el 
café, y viene corriendo tras de mi! Gracias á 
que le he cogido las vueltas en la calle de To¬ 
ledo. 

Todos. Aqui está! 
Val. Ah! mi boda! (ádon Homobono.) Suegro mió; 

quisiera usted tenerme á cuestas un poquito? 
Hom. {rechazándole.) Vaya usted á que le ten¬ 

ga el gran turco! 
Val. (poniendo eloido ) Silencio! 
Hom. No quiero, rabo de sartén! 
Val. (tranquilo.) ¡Yle liabia engañado... Ha perdi¬ 

do mis huellas. Señores, tenemos aun diez mi¬ 
nutos para evitar una horrorosa matanza! 

Lri. Una matanza! 
Hom. Es lo único que nos faltaba! 
Val Ese chacal carTiivoro viene atestado basta 

la coronilla de sables, puñales y pistolas... y es 
preciso salvar á esa muger!.. 

Hom (con indignación.) Con que convienes en lo 
de Ja muger? 

L». Yo me divorcio! 
Sim. Si, prima, que aqui estoy yo! 
Val. (aturdido.) Pero, qué tiene de estraño?... 

ESCENA Vil. 

Los mismos, José trayendo varios efectos, 
sombrerera de señora. 

y una 

Jóse Aqui están los cachivaches, (los pone en 
tierra.) 

Val. Qué es eso? 
Hom. Esto es que nos vamos por donde nunca 

hubiéramos venido. 
Val. Cómo!.. Los efectos de mi Luisa!... 
Hom. Ya no io es!... Me la llevo con armas y l)a- 

gages! 
Val. Llevarse á m¡ muger... 
El sereno: (pasa por junto al señor Tapia, y pega 

en su pregón tan gran grito, que se asusta el sor¬ 
do.) Las doce han dado y nublado! 

Tap. Ave María! 
Val. Llevarse á mi muger, y á las doce de la no¬ 

che! De ningún modo! 
Hom. Me importa un pepino tu oposición! 
Val. (procurando arrancar la sombrerera, de la que 

se ha apoderado don Homobono.) Y a puede us¬ 
ted dejar eso! 

Hom. (resistiendo.) Quieres soltar, picaro! (cae 
sentado.) Ah! Yerno mió, no hay nada de lo di¬ 
cho! . 
(Al caerla parte baja de la sombrerera que contiene el 
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sombrero, se queda entre sus manos, y. la tapa entre las 
de Valiente.^ 
Tap. (alzando la sombrerera.) ,01a! Un sombrero 

de paja de Italia!... 
Val. (gritando ) Cómo!... De Italia9 

Tap (examinándole.) Mi regalo de boda!... 
Val. (sacando el pedazo que contiene.) Veamos, 

veamos! (lomando el sombrero y comparándole 
con el pedazo á la luz del reberbero.) Es posible! 
Andarlo buscando todo el dia... y estaba en mi 
casa (ahoyándose de alegría.) Alt! ah! ahí (gri¬ 
tando, sallando y bailando de repente ) Viva Ita¬ 
lia! (lo mete en la sombrerera ) 

Hom .Mi yerno se ba vuelto loco! 
Val. (haciendo las mismas demostraciones, y abra¬ 

zando á todo el mundo.) Viva el señor Tapia! 
Viva don Llomobono! Viva mi muger! Viva 
Simplicilo! 

El seiseno. Las doce han dado... 
Val. (abrazándole.) Viva el sereno! 
Ei. sereno. (rechazándole con el chuzo.) Fuera el 

borracho... (con furia gritando.) lian dado y 
nublado! (se entra perdiéndose la voz.) 

1 íóm. [mientras que Valiente abraza locamente á 
lodo el marido ) No será tuyo un sombrero tan 
bonito! (saca el sombrero y lapa la sombrerera.) 

Val. (que no lo lia vislo, pasando con locura por 
su brazo la cinta de la sombrerera.) Soy con us¬ 
tedes... La encajo el sombrero, la pongo á la 
puerta y... Entramos al momento! (entra como 
un luco en la casa ) 

ESCENA VIII. 

Los mismos, menos Valiente. El Caco y Soldados. 

Hom. No esperemos ó ese perillán... Vámonos, 
y ya encontraremos coches! (se alejan y dan 
con la patrulla que llega ul fondo.) 

Caro. Alto ahi! Qué hacen ustedes aqui con esos 
lios? 

Hom. Señor Cabo, nos mudamos. 
C*bo. Clandestinamente? 
Hom. Permítame usted que le esplique .. 
Caro. Silencio! al señor Tapia.) No saben que 

están prohibidos los grupos? 
Tap. Si, señor; el sombrero es regalo mió. 
Cauo Hola! se quiere usted hacer el gracioso? 
Hom. Señor Cabo, ese pobre hombre es... 
Caro. A ver... una señal dos soldados cogen por 

el cuello á don llomobono yá Simplicilo.) 
Hom. Qué es esto? 
Sim. Ay' que me estrangulan! 
Luí. Papá. . sepa usted que es mi papá... 
Sim. Por vinche del diablo! somos forasteros. 
Caro Forasteros ó no, á la prevención, y ya ha¬ 

blarán con el oficial... 
Hom. Pero, señor, qué atropello... 
Luí. Qué crueldad! 
Caro. Adentro, adentro con ellos! 

fLos meten en el cuerpo de guardia. Don llomobono 
no deja el sombrero de paja. José que se escapaba, tam¬ 
bién es metido dentro, y la patrulla entra con ellos.) 

Eh' también ese zanguango, (por José.) 
José. Pero, militar... 
Cabo. Adentro! 
J.osk. Por vida de... (entra.) 
Caro, (dando con el fu<il al señor Tapia ) Adentro. 
Tap. {huyendo y entrando asustado.) Si yo soy de 

A rganda! 

ESCENA IX. 

Centinela, después Valiente, Amalia y el Capitas 
JS EKON. 

Cen. Puesto que la patrulla ha entrado, voy í 
echar un tragoá la taberna de junto. 
('Durante lo que sigue, se quita el capote y lo cuelgír 

del fusil, poniendo el chacó sobre la bayoneta de mane- . 
ra que figura un centinela que descansa.) 
Val. (saliendo de la cosa con la sombrerera, seguí 

do de Amalia y Nerón.) Venga usted, vengír 
usted, señora; he dado con el sombrero, y! 
gracias á él no muere usted boy, porque st 
hermano de usted lo sabe todo, y viene siguién L 
dome; encasquéteselo usted y largo! (él tiene 
la sombrerera; Amalia y Nerón la abren, miran j 
lanzan un grito.) 

Los dos. Ah! jp¡ 
Ama. Cielos! 
Ner. Vacia! 
Val (con la sombrerera en la mano y como loco. Lj 

Si estaba aquí... aqui .. lo he vi lo con estoL 
ojos! Ese viejo maldito, ese suegro condenad*^ 
me lo ha escamoteado! (volviéndose.) En dónd< t 
está? En dónde está mi muger? En dónde estái^ 
mis parientes? [i 

Ner. Estamos salvados! El teniente es amigq 
mió. Vuelvo ai momento (entra en el cuerpo ti 
guardia.) > 

Mar. (dentro.) Con que esta es la plaza del Pro^ 
greso? 

Am». Cielos! mi hermano! Yo me vuelvo á su ca 
sa de usted. 

Val. Ni que lo piense usted. Pues qué, es negó 
ció de volver á empezar? 

Ama. (en el mayor dolor.) Va está aqui! 
Val. (soplándola en la garita.) Métase usted ahh.i 

(para si.) Y á esto se llama un dia de boda! 

ESCENA X. 

Amalia, oculta; Valiente, don Marcos. 

Mar. (entra cojeando un poco ) Hola! Se me quist 
usted escapar! (dá una patada.) 

Val. Me adelanté para comprar un cigarro.. 
ahora estoy buscando... Tiene usted fósforos 

Mar. Caballero, abra usted su domicilio, y si den 
con ella... 

Val Entre usted cuando quiera; la puerta está 
abierla. 

Mar. Ahora será ella! (entra.) 
Vai. (siguiéndole con la vista ) Qué lástima 

no haya un perro de presa! 

ESCENA XI. 

Valiente, Amalia, después Nerón en la ventana dt 
cuerpo de guardia. 

Ama. (saliendo de la garita ) Estoy muerta (le 
miedo.' En dónde me oculto? A dónde voy? 

Vai., (perdiendo la razón.) Tranquilícese usted 
señora; yo espero que no dará con usted olí 
arriba, (una ventana se obre en el cuerpo dt 
guardia ) 

Ner (en la ventana.) Pronto! pronto! Aqui eslé 
el sombrero! 

Val Gloria in excelsis Deo! El hermano esb 



TRAS DEL SOMBRERO. 

ahi... échelo usted! échelo usted (Nerón lira el 
sombrero que se queda enredado en el reberbero.) 

\si4. Dios mió! 
/al San Rafael me valga! 

(Salta con su paraguas para desenredarlo, pero no 
>uede. En este momento se oye rodar por la escalera de 
a casa de Valiente y gritar don Marcos.) 
Jar [dentro ) Alai rayo me parla! 
Ui4 El es! 
Ui, {ricamente.) Agua vá! 

Í9 
pone á Amalia, y don Marcos logra sacarse el sombrero 
15 U J o 

Mar. Pero, señores, qué es esto? 
(Amalia que se ha quitado los arreos militares y tiene 

puesto el sombrero, dice á su hermano con los brazos 
cruzados y con la mayor dignidad.) 
Ama. Al fin logro dar con usted. 
Mar. i petrificado.) Mi hermana/ 

/T Pa, ece á,usltííl arreglada su conducta? 
Mar. (liene puesto el sombrero!) 

/Echa el capote desoldado sobre las espaldas de Ama- Ama. Calavereando á las doce déla noche! 
ía, le pone el capuchón por la cabeza, y le dá el fusil 
,el chacó.) 

Aplomo! Y si se acerca, bayonetazo que cante 
el credo! 

imx. Pero va á ver el sombrero! 

! E SC EN A XII. 

l&ULiA de centinela, Valiente, 
pues A Eiio.N, últimamente 

don Marcos, des¬ 
el Centinela. 

(Valiente poniéndose delante de don Marcos y tapán- 
ole con su paraguas para que no vea el sombrero de paja 
ue se balancea sobre su cabeza.,) 
al. Tenga usted cuidado, que se vá usted á 
mojar. 

íIar. Lucifer cargue con su escalera de usted sin 
luz. 
al. A las once se apaga el farol. 

1a». Déjeme usted... si no llueve... está estre¬ 
llado! {quiere mirar al cielo.) 

ral. (cubriéndole con el paraguas.) Es igual! Va 
usted á mojarse. 

Ias. Pero... voto vá/Soy un imbécil! 
al. Es verdad. 
/Eleva muy alto el paraguas y salta para desenredar el 

nnbrero, y como tiene el brazo de don Marcos, con el 
lovimiento hace también saltar á este. Dos ó tres veces 
ste juego.) 
Iak. Usted la ba protegido en su fuga! 
\l Cómo es eso? Usted cree que yo... 
a». Qué diablos tiene usted? 
al. Padezco del baile de San Víctor! 

ID». Voy á preguntar á este centinela... 
M4. ( Virgen de la O!; 
al. (deteniéndole bruscamente.) Eso es una atro¬ 
cidad! [ap. mirando a Nerón.) (Bravo! Está 
desenredando el sombrero!) No sabe usted 

|| que está prohibido que hablen los centinelas? 
Lab. {procurando desasirse.) Pero déjeme us¬ 
ted!... 

al. No señor; que se va usted á mojar, {le cubre 
mas que nunca y salta.) 

en. {viniendo de la derecha y quedando estupefacto 
al ver al centinela.) Ah! Otro en mi lugar! 

3iA. Adelante, ó le ensarto la bayoneta! 
iar. (volviéndose de pronto.) Ahí esta voz!.. 
al. {poniéndole el paraguas por medio.) Es un 
proscripto! 

bn. {viendo et sombrero )Qué es eso que cuelga? 
ab. {separando el paraguas y alzando la cabeza.) 
Qué es lo que cuelga? 
al. Nada! (le mete el sombrero hasta la barba. En 
este momento la cuerda está cortada y cae el 
sombrero del farol.) 
ar. Que me abogo! 
bn. {gritando ) \ las armas! A las armas! I/Los soldados salen y algunos disparan al aire. Todos 
5 vecinos se asoman, unos con luz y otros sin ella. Pu¬ 
nte esta confusión, Valiente recoge el sombrero y se lo 

mañana 

Mar. El sombrero... 
Val. De paja... 

Ama. V esperándole á usted desde esta 
en la casa de mi prima Carlota. 

Ma». Eso no es verdad! 

Vlí" Vea usted que tiene el sombrero! Id los sol¬ 
dados.) No es verdad que la seiiora tiene el 
sombrero? 

Los soldados. Tiene el sombrero! 
Los vecinos. Tiene el sombrero! 
Val. A celebrar lodos juntos (á los actores.) 

en mi casa el matrimonio, 
antes que vuelva el demonio 
á mezclarse en mis asuntos, 
porque, señores, espero, {ai público.) 
si es que molestia no causo, 
que no me cueste un aplauso 
lo que me cuesta el sombrero. 

FIN. 

JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS 
DEL REINO. — Aprobada en sesión de 24 de no¬ 
viembre de 1851.—Juan Valero y Soto. = Es 
copia del original censurado. 

cJIIdocD^ic) t *S52. 
Imprenta de D. Vicente de Lalama. 

Calle del Duque de Alba, núm. 13. 
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I premio grande, o 2. 
I Pacto sangriento, ó la venganza 
corsa, t. 6 cuadros. 

I Poje de V Vuodstock, t, 1. 

3 4 José María, o viaa nueva, 9. t. 
Juan de las Viñas, o. ? 

t .Juan de Padilla, o.G cuadros. 

I Peregrinor o, 4. 
I Premio de una coqueta, o. 1. 
I Piloto y el Torero, o. 1. 
I poder de un falso amigo, o. 2 
l Perro de centinela, 1.1. 
I Porvenir de un hijo, t. 2. 
I padre del novio, t. 2. 
Ipronunciamiento de Triana,o. 1. 
i pintor inglés, t. 3. 
I peluquero en el baile, o. 1. 
I Raptor y la cantante, t. i. 
I Rey de los criados y acertar por 
carambola, t. 2. 

I robo de un hijo, t. 2. 
I rey mártir, o. 4. 
I Rey hembra, t. 2- 
l Rey de copas, t. 1. 
I Robo.de Elena, t.. en 1. 
\Secreto de una madre, t.Zypról. 
! Seductor y el marido, t. 3. 
! sastre de Londres, t. 2. 

lio y el sobrino, t. 1. 
terremoto de la Martinica, t. o. 
Tarambana. t. 3. 
tio y el sobrino, o. í. 
Trapero de Madrid, o. 4. 
Tio Pablo ó la educación, t. en 2. 
testamento de un soltero, t. 3. 
talismán de un marido, t. i. 
tio Pedro ó la mala educación, t. 2. 
toro y el Tigre, o. 1. 
Tejedor de Játiva, o. 3* 
Tejedor y f. 2. 
vaso de agua', ó los efectos y las 
causas, V. 3. 
Vivo retrato, t. 3. 
vampiro, t. 1. 
último dia de Venecia, t. o. 
Ultimo de la raza, t. en 1. 
Ultimo amor, o. 3. 
Usurero, t. 1- 
Zapatero de Lóndres, t. 3. 
zapatero de Jerez, o. 4. 

tavo III ó la conjuración de Sue- 
’a, t. 5. 
tavo VVasa, o. 3. 

■par Uauser ó el idiota, t. 4. 
irdapié IIP ó Sea Luis XV en ca- 
1 de Mma. IJubarry, X. 1. 
Herma de Nassau, ó el siglo X VI 
n Flaneles, o. 3. 
orna la castañera, zarzuela. 

isto de Undenval, t. 3. 
'.rte-Espada el aventurero, t. 3. 
nando el pescador ó Málaga ,y 
ís franceses, o. 3 actos y 10cuad. 

í' ^ Jaco^° elaventui 
' ^ Julián el carpintero, t. 3. 

ero, o. 

* Juana Grey, t. 3. 
J ^ Juzgar por apariencias, o. 
T. l\Ju<lar con fuego, t. 2. 
\ 2 Julio César, o. 3. , -7 ~ • 

- Juan Lorenzo de Acuña, o. 4. 

9 
8 

3 
8 
7 
3 
3 
3 
9 
4 
5 
4 

12 
8 
3 

9'14 

3 

2 

3 

3 

13 

lo 

11 
2116 

9 

fía los muertos conspiran, o. 3. 
\ores rompen palabras, ó la ac¬ 
ón de Villalar, o. 4. 

3 

mima, ó volver á tiempo, t. o. 
ifax, ó picaro y honrado, t. en 
y un prólogo. 

ibre tiple y muger tenor, o. 4. 

2 
3 

Laura de Monroy, ó los dos Maes¬ 
tres. o.3. 

Luchar contra el destino, t. 3. 
'Luchar contra el sino, ó la Sortija 

del Rey, o. 3. 
Llueven sobrinos!! o. 1. 
Laura de Castro, o. 4. 
Laura, (prólogo, epílogo), o. 3. 
Lázaro ó el pastor de Florencia, t. o. 
Latreaumont, t. 3. 
La Abadía de Castro, t. 7 cuadros. 
1.a Abadía de Penmarck, t. 3. 
La Alquería da Bretaña, t. 3. 
La Barbera del Escorial, t. 1. 
La Batalla de Clavija, o 1. 
La batalla de Bailen, zarzuela, o. "2 
La banda roja, o. 3. 
La Berlina clel emigrado t. 3. 
•Los Consejos de Tomás, o. 3. 
La costumbre es poderosa, t. 1. 
La cadena, t. 3. 
Los celos de una muger, t. 3. 
La cola del perro de Alcibiades, t. 3, 
La caverna de Kerougal, t. 4. 
La coqueta por amor, t. 3. 
La corte y la aldea, o. 3. 
Los cabezudos 6 dos siglos después ,t A 
La calumnia, f.5. 
La castellana de Lavad, t. 3. 
La Cruz de Malta, t. 3 

7 La Feria de Ronda, o. 1. 
G La Felicidad en la locura, t. 1. 

M La Favorita, í. en 4. 
1G La fineza en el querrer, o. 3. , ., 

G l as ferias de Madrid, 0. 6 cuadros. 9 14 
I § Los Fueros de Cataluña, o. 4. 2 14 
¡ G La guerra de las muger es, 1.10 cuad. 6 18 

La Gaceta de los tribunales, t. en 1.3 4 

3 
2 8 
1 o 
3 10 
1 3 

í 

13 La Hija de Crumu ell, t. en 1. 
9, La Fija de un bandido, 1.1. 

La Hija de mi lio, t. 2. 
La Hermana del soldado, t. 3. 

H'La Hermana del carretero, t. 3. 
8'Las Huérfanas de Ambercs, t. 3. 

\La Hija del Regente, t. 3. • 
3 Las Hijas del Cid y los infantes de' 
3 Carrion, o. 3: 

13j La Hija del prisionero, t. 3. 
¡12¡La Herencia de un trono, t. 3. 

9 Los Hijos del tio Tronera, o. i. 

2 
I A II 
i u 3; 
2 
2 10 
210 

13 

2¡ 9 
¡(Vi 6 

¡2 11 
s! 3 2 

2113j Los hijos de Pedro el grande, t. 3. -Í3 13 
9 ‘ 
I 

La Cabeza á pájaros, t. i 

or y amor, o. o. 

nior, bravo y barbero, 1.1. 
Iones, o. 1. 
'el, ó dos diasdeesperiencia, t. 3. 

2 

« el armadoi 
■uejmibra, 

, f. 
o. 1. 

4. 

La Cruz de Santiago ó el Magne¬ 
tismo, t., en 3 a. y un prólogo, 

Los contrastes, t. 1. 
La Conciencia sobre todo, t. 3. 
La cocinera casada, t. 1. 
Las Camaristas de la Reina, t. 1. 
La Coroná de Ferrara, t. Ó. 
Las colegialas de Saint-Cyr, t. o. 
La Cantinera, o. i. 
La Cruz de la torre blanca, o. 3. 
La Conquista de Murcia, por don 

Jaime de Aragón, o. 3. 
La Calderona, o. 3. 
La Condesá de Senecey, t. 3. 
La Caza del Rey, t. i. 
La Capilla de S. Magín, o, 4. 
La Cadena del crimen, t. 3. 
La Campanilla dcldiablo, t. Vypro¬ 

logo. Magia. 
Los celos, t. en 3. 

, Las cartas del conde-duque_ t. en 2. 
11 La Cuenta del Zapatero, t. en 1. 

La doble caza, t. i. 
Los dos Fóscaris, o. 3. 
La dicha por un anillo y mágieo rey 

de Lidia, o. 3. Magia. 
Los desposorios de Inés, o, 3. 
Los dos cerrageros, t. 3. 
Las dos hermanas, t. 2. 
Los dos ladrones, t. 1. 
Los Dos rivales, o. 3. 
Las desgracias de la dicha, t. 3. 

13 La honra de mi madre, t. 3. 
8 La hija del abogado, í. 2. 

12¡La hora de centinela, 1.1. 
La herencia de un valiepte, t. 2. 
Las intrigas de una corte, t. 3. 
La Ilusión ministerial, o. 3. 
La Joven y el zapatero, o. 1. 
La Juventud del emperador Carlos 

V t 2 • 

La Jorobada, t. 1. 
La Ley del embudo, o. 1. 
La limosna y el perdón, o. 1. 
La-loca, t. 4. 

4 
8 
3 

16 
6 

8 
3 
6 

10 

3! 
¿ o 

8 

i 

9 
3 

ó 
4 
G 

La loca, ó el cas tillo de ¡as 7 torres, t. 3 2,1 i 
La Muger eléctrica, t. 1. 
La Modista alférez, t. 2. 
La Mano de Dios, o. 3. 
La Moza de mesón, o. 3. 

2 .i 
3 G 
o 
o, 

A 

t ü> 

La madre y el niño siguen bien, t. l.¡2¡ 6 

o 

9 
o o 
9 

ií 

o 

11 
8 
4 
6 
4 
ó 

8 

M 

i; 
1(5 
14 

11 

Las dos emperatrices, t. 3. 

1 

2 II 
G 

4! 

9 I-)-) 

Los dos ángeles guardianes, t. 1 
Los Dos maridos, t. 1. 

6¡La Dama en el guarda-ropa. 0. 1 
5* 
9 

La marquesa de Seneterre, í, 3. ¡3 
Los malos consejos, ó en el pecado la] 

penitencia, t. 3. # . ¡2 
La muger de un proscripto, t. 3. ¡3 
La muger que pierde sus ligas, t. 1. 1 j 1 9 
Los Mosqueteros de la Reina, t. 3. ¡3 
La Mano derecha y la mano izquier-! 

da. t. 4, \ . ¡3 
Los misterios de París, primera 

parte t. G cuadros, 
ídem segynda parte, t. 3 cuadros. 
Los Mosqueteros, t. G cuadros. 
La Marquesa de Savannes, t. 3. 
LaNochedeS. Bartolomé djel5T2.t.3. 
La Opera y el sermón, t. en 2. 
La Pomada prodigiosa, t. 1. 
Los Pecados capitales, mágia, o. 4. 9 9 
Los percances de un carlista, o. 1. : 
Los penitentes blancos, t. 2. 
La paga de Navidad, zarz. o. i. 
La Penitencia en el pecado, t. en 3. 
La Posada de la Madona, t. en 4 y 

urólogo. ' 
Lo primero es lo primero, t. 3. 
La Pupila y la péndola, t. 1. 
La protegida sin saberlo, i. 2. . 
los Pasteles de María Michonyt. 2. 
Los Prusianos en la Lorena, ó la 

honra de una madre, t. 3. 
La Posada de Carrillo, o. 1. 

^ La Perla sevillana, o. 1. 
3! La Primer escapatoria, t■ 2. (_ 
9!La Prueba de amor fraternal, t. 2. 3 

j La Pena del talion ó venganza de 
H¡ un marido, o. 3. 3 
3 La Quinta de VcrnCuil, t. 3. i 
3 La quinta en venta, o. 3. , ¡1 <•> 
4 Lo (jve se tiene y h qns se pierde, M..3. 4 

9 
3 

13 
ü 

9 
3 
G 

1<! 



4 
La Reina Sibila, o. 3. |2¡ 6 Perder ganando ó la batalla de da- 
La Beina Margarita, f. en 6 actos. 7.171 wiai, f. 3. 
Xa Rueda del coquetisino, o. 3. 
7,a Poca encantada, o. 4. 
Xos Reyes magros, o. 1. 
Xa Rama de encina, t. o. 

,21 4¡Por tener un mismo nombre, o. 1. 
2j 6 /*or tenerle compasión, f. 1. 
u ^ ' - - 51 8 Por quinientos florines, t. i. 
2110 i Papeles, cartas y enredos, t. 2. 

Xa saboyana ó la gracia de Dios, t.i 4j 8 Por ocultar un delito, aparecer eri- 
La selva del diablo, t. 4. 1 lo , minal, o. 2. v - 

3 Xa Serenata, t. 1. 
1.a Sesentona y la colegiala, o. i. 
Xa Sombra de un amante, f. 1 2 
Xos Soldados del rey de Roma., t. 2. 2 
Xoí Templarios, ó la encomienda de 

Aviñon, t. 3. 1 
Xa Taza rota, t. i. 
La Tercera dama duende, f. en 3. 
Xa Joca asuZ, t. en 1. 
X>a fía y Za sobrina, o. 1. 
Zos Trabucaires, o. 5. 
La vida por partida doble, f. 1. 
La Viuda de 13 anos, í. t. 
Xa Victima de una viswn, f. 4. 
La viva y la difunta, t.i. 

14 

3 Percances matrimoniales, o. 3. 
4| Por casarse! 1.1. 
3 Pero Grullo, zarzuela o. 2. 

Por camino de hierrol o. 1.. 
Por amar perder un trono, o. 3. 

2 
2 
3Í, 
¡3, 

3 
11 

7 
4 

6,13 

!sj 
4¡ 

Quién será su padre? t. en 2. 
¿Quién reirá el último? t. 1. 
Querer como no es costumbre, o. fi. 
Quien piensa mal, mal acierta, o. 3. 
Quien á hierro mata.,,, o. 1. 

2- 

1. 

Mariana, t. 5 a. y prólogo¿ 
Mauricio, ó la favorita, l. 2. 
jj/as va/e tarde que nunca, t 
Mu orto civilmente, í. 1. 
Memorias de dos jóvenes casadas, t.i 
Mi vida por su dicha, t. 3. 3 
Marta Juana, ó las consecuencias de 

un vicio t. 3. 5 
Martin y Bamboche, ó los amigos de 

la infancia, t. 9 cuadros. 4 

- Reinar contra su gusto, t. 3. 
3 Rabia de amor!! t. 1. 
3 Roberto FTobart, ó elverdugo del rey, 

I o.3jados y prólogo. 
Pac/, defensor de los derechos del 

3j pueblo, t. 5. 
^ Ricardo el negociante, t. 
3¡ Recuerdos del 2 de mayo, 
3 de Ceclavin, o. \, 

Rita la española, t. 4, 
Ruy Lope-Dábalos, o. 3. 
Ricardo y Carolina, o. 5. 

Una noche en Venecia,Q. 4. 
(Jn viage á América, t. 3. 
Un hijo en busca de padre, t. 
Una estocada, t. 2. 
Un matrimonio al vapor, o. 1. 
Un soldado de Napoleón, t. en 2. 
Un casamiento provisional, l. en i. 

rfUna audiencia secreta, t. en 3. 
3 Un quinto y un párbulo, t. en 1. 
g Un mal padre, t. en 3. 

Un rival, t. en 1. 
7 Un marido por el amor de Dios,t. 1. 
g¡ Un amante aborrecido, t. en 2. 

j Una intriga de modistas, t. 1. 
tj Una mala noche pronto se pasa, t. i 
|jl7n imposible de amor, o. 3. 
m! Una noche de enredos, o. 1. 

Un marido duplicado, o. 4. 

3. 

3 6 

en 3. 
ó el eiego 

Maleo el veterano, o. 2. 
Marco Tempesta, t. en 3. 
María de Inglaterra, i. 3, 
Margarita de York, t. 3. 
María Remont, t. 3. 
Mauricio ó el médico y la huérfana, 

12 
•7 
3 

2 11 

Si acabarán les enredosf o. 2. 
Sin empleo y sin muger,o. 1. 
Santi boniti barati, o. i. 

31 j 11 é^er amada por si misma, t. 4. 

4 

f 2. 
Malí, ó la insurrección, o. 3. 
Man ge seglar, o. 3. 
Miguel Angel,-1. 3. 
Meo uní, t. 2. 
María Calderón, o. 4. 
Mariana la vivandera, t. 5. 
Misterios de bastidores,Upte. 

4 
ia 

Sitiar y vencer, ó un dia sn si Es¬ 
corial. o. 1. 

Sobresaltos y congojas, o. 3. 
Seis cabezas en un sombrero, t. 1. 

j j¡ Tom-Pus, ó el marido confiado, 1.1. 
^ Tanto ps>r tanto, ó la capa roja, o. 1. 

13 
9 

5 
3 7 
2 10 
2 10 

íar.l' 

Trapisondas por bondad, t. en 1 
gj q¡ Todos son raptos, zarzuela o. 1. 

e/Za es cl/a, ni él es él, ó el capi¬ 
tán Mendoza, t. 2. 

No ha de tocarse á la reina, i. 3. 
Nuestra Señora de los Avismos, ó el 

castillo de Villemeuxe,. t. 3. 
Nunca el crimen queda oculto á la 

Justicia de Dios, t. 6 cuadros. 
Noche y dia de aventuras, ó los ga¬ 

lanes duendes, o. 3. 
Nú hay miel sin hiel, o. 3. 
No mas comedias, o. 3. 
No es oro cuanto reluce, o. 3. 
No hay mal que por bien no venga, o.i 
Ni por esas!! o. 3. 
Ni tanto ni tan poco, t.3. 

@jo y nariz!! o. 1 
Olimpia, ó las pasiones, o. 3. 
Otra noche toledana, ó un caballero 2 

y una señora, 1.1. 

Percances de la vida, t. 1. 
Perder y ganar un trono, í. 1. 
Paraguas y sombrillas, o. 1. 
Perder el tiempo, o. 1 
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Vencer su eterna desdicha ó un taso 
de conciencia, í. 3. 

Valentina Valentona, o. 4. 
Vicente de Paul, ó los huérfanos del 

puente de Ntra. Sra. t. 3 a. 1 pról. 

11 
3 
3 
7 

3 12 
2 4 
2 3 
3 11 

Perder fortuna y privanza, o. 3. 
Pobreza no es vileza, o. 4. 
Pedro el negro, ó los bandidos de la | 

Lorcna, t. en 3. 2.10 
Por no escribirle les señas, t, en 1. 3 

Un buen marido! t. 1. 
Un cuarto con dos camas, t.1. 
Un Juan Lanas, 1.1. 
Una cabeza dt ministro, t. 1. 
Ima noche á la intemperie, t. 1. 
Un bravo como hay muchos, 1.1. 
Un diablillo con faldas, 1.1. 
Un pariente millonario, t. 2. 
Un avaro, t. 2. 
In casamientocon lamanoizqda.t. 
Un padre para mi amigo, t. 2. 
Una broma pesada, t. 2. 
Un mosquetero de Luis XIII, t. 2. 
Un dia de libertad, t. 3. 
Uno de tantos bribones, t. 3. >. 
Una cura por homeopatía, t. 3. 
Un casamiento á son de caja, ó 

dos vivanderas, t. 3. 
Un error de ortografía, o. i. 
Una conspiración, o. 1. 
Un casamiento por poderf ó. 1. 
Una actriz improvisada, o.l. 
Ln tio como otro cualquiera, o. 1. 
Un motín contra Esquí lache, o. 3. 

3¡ Un corazón maternalt. 3. 

las 

4 
11 
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Una causa criminal, t„ 3. 
Una reina y su favorito-, t. 

q Un rapto, t.3. 
gVUna encomienda!, o. 2. 

Una romántica, o. 1. 
Un Angel en las boardillas, t. 1. 
Un enlace desigual, o. 3. 
Una dicha merecida, o. 1. 
Una crisis ministerial, í. 4. 
Una noche de Máscaras, o. 3. 
Un insulto personal, ó los dos cobar¬ 

des, o. 1. 
Un desengaño á mi edad, o. i. 
Un poeta, t.i. 
U11 hombre de bien,* t. 2. 
Una deuda sagrada, t. 4. 
Una preocupación, o. 4. 
Un embuste y una boda, z&rz. ». 2. 
Un tio en las Californias, t. 4. 
Una tardé en Ocaña ó el reservado 

por fuerza, t. 3. 
Un cambio de parentesco, o. i. 

Yo por vos y vos por otro! o. 3. 
Ya no me caso, o. 1. 

ADVERTENCIAS. 
La primera casilla manifiesta las M 

geres que cada comedia tiene, y lase 
üa los Hombres. 

Las letras O y T que acompañan á c 
titulo, significan si es original ó tradue 

En la presente lista están incluidas 
comedias que pertenecieren á D Jgna 
Boix y D. Joaquín Merás, que en los r. p 
¡torios Nueva Galería y Museo Dramatic 

3 publicaron, cuya propiedad adquirió el 
2 ñor La lama. 
8! Se venden en Madrid, en las librería 
•)¡de PEREZ, calle de las Carretas; CL'EsT. 
1 calle Mayor. 

11 

En Provincias, en casa de sus 

4 

responsales. 

PRECIOS EN MADRID. 
Las de la Biblioteca: Eu un acto, á 3 ri 

En 2, 3 ó mas actos, 4 rs. 
)ü«: 

2! 

7! 

3 
2 
l! 
3 
2, 
21 
2- 
2 

En Provincias abonarán UN REAL Mi' 
3 por razou de portes. 
31. Las que pertenecen al Museo drama lie* m 
4 En un acto, á 3 rs. En dos autos, á4 rs.®» 
3 tres ó mas actos, á 6 rs. 

Las de la Galería de Boix: En un acto 
3 y 4 rs. En dos actos, á 3 y 6 rs. En lre=‘ 
mas actos, á 6 y 8 rs. 

M 
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3 
3 
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MADRID : 1851. 
Impuesta de Vicente de Lal*ma, 

Calle del Duque de Alba, n. 13. 
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